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II .
Misterios de la inteligencia! El positivismo se limita 

 ̂ios fenómenos; nada quiere saber de la esencia, de la 
SRslaneia de las cosas; prescinde de lo absoluto, y se 
Ocupa en las relaciones. Parece que no puede ser más 
nioneslo, v sin embargo, hemos dicho que su mayor 
pPlifH'o es la inmodestia; hoye del esdusivismo, y el es- 
‘̂ lusi\ismo es su escollo, si este mismo pensamiento de 
/"uga viene á hacerse esdusivo.

Encerrarse en la real, despreciar lo no real, se dice 
pronto, pero no se hace impunemente. ¿lis que lo no real 
Ro tiene precio? El hombre puede no atrilmir un valor 
R la nada; pero la nada se encarga de colirar al hombre 
iodo lo que vale. Parecerá esto una paradoja, y es una 
^erdad eterna. La muerte, que es el anonadamiento de 
as cosas, se halla en todo iiiomenlo suspendida solire 
bascosas mismas, y gravita con un peso que es en vano 
desionocer. Ilaciéíuiose por partes, exige de paso el no 

de ella misma, o el ser conlt'ario á la nada de otras 
partes, que falsamente se loman como d  lodo, bajo el 
punto de vista del positivismo.

, ha ciencia solo dá, solo debe dar carta de dudada- 
^‘a á lo que positivamente nace y vive dentro de ella: 
pero la ciencia tiene límites, y esta circunstancia es la 
ÍRo no debe apartarse un momento de la consideración 
del íilósofo.

. Dice el positivista; verdad es, la ciencia tiene un lí- 
RRíe; fuera de lo conocido está siempre lo desconocido 

Tom. XJlí.

s i i s c n i c i o H .
E n M adrid 1 2  r s .  el tr im e stre , en la  Redacción, calle  de la Concepción 

Je ró iiim a , l í ,  j ira l.— En ¡Tovincios 1 5  rs . el tiim es lre  en la s a  d é lo s  co­
m isionados, m ed ian te  lib ra n ras .— En el E s lra n je ro  y L llra m a r  8 0  rea ­
les p o r un año , y 1 0 0  en F ilip in as.

puro lo imposible de conocer. Pero prescindiendo de lo 
míe no puede conocerse ¿de qué prescindo? Abandonán­
dolo ¿qué abandono? ¿No es iniitií girar perpetuamente 
al rededor de este abismo insondalile, pedir una palabra 
á la eslin^^e, que por necesida.l es sordo-muda? ¿No de- 
D'nden todos los estravíos de la humanidad, de haber 
evocado íántasmas del tenebroso seno de esta sima 
insondable? Ucsignémonos, pues, á no saber cosa alguna 
de lo q u e  no puede saberse, y empren.lamos resuelta­
mente nuestra peregrinación por el mundo posit.vo, en 
busca de la única luz que ba de alumbrar nuestra inte­
ligencia. , . . X

Este razonamiento no puede ser aparentemente mas
juicioso, Y sin embargo, tiene su lado esdusivo. Se re­
pondrá que si escluye lo que es nada conocido, en 
suma no escluye nada; pero se repondrá siu razón, por­
que no es lo mismo nada absolutamente, que nada co­
nocido Nada absolutamente es Ininteligible; pero nada 
conocido es límite inteligible del conocimiento, que tigura 
unido con él por necesidad, que forma así una síntesis, 
única depositarla de la verdad; la cual solo pertenece en 
parte á cada uno d ' sus elementos analíticos.

El saber y su límite, abstractamente considerados, 
parecen un concepto estéril, y con todo, en su determina­
ción recíproca son el emblema de toda tecundidad, de 
toda vida Sufriendo el saber una limitación continua, se 
hace otro, nace en parte, y en parte muere; en una pa­
labra, vive; es un saber formado, que comprende sulorma- 
cion, ó sea ciencia, y es una lormaciondesaber, que com­
prende también el saber formado, ó sea creencia, inspi-

Oiic la ciencia no llame sabido á lo que es creído, 
está'bieii; pero que deje de admitir lo creído como creído, 
seria un abuso lamentable, lié aquí el escollo del positi­
vismo. lleniega de las creencias, de las aspiraciones: 
ataca por su base la religión y el arte.

Por lili castigo providencial, el positivismo, que des- 
tierra arrogante de sus dominios todo lo que se lunda en 
te.stimonios sugetiVos, en autoridades, en creencias, solo 
conduce cientíncamenle á la creencia, a la probabilidad, 
ála duda. El escepticismo es la última palabra de la razón 
pura de Kant; la cual, divorciada de la razón pracl.ca, 
queda reducida á un dogmatismo muerto en Irenie de un 
empirismo ciego, á un dual.smo inlecuiido, sm unidad n. 
conciliación posible.

iQué cosa más seca y eslérilen hl isofia, que un cora­
zón  desprovisto de creencias ó de ilusiones, sm fé en el 
porvenir, ó como si dijéramos, sin jugos nutricios, sin ca­
lor vital? Tal es, sin embargo, el Irio, calculador y escép­
tico positivismo. • I, _ 1- . I

Pero cu medicina, aun aparecen más de relieve los
inconvenientes de tal doctrina. ¿Qué es la vida caracte­
rizada solo por sus datos positivos? No la detinamos no­
sotros; dejemos hablar á un ilustrado positivista, al señor

2 0

4.

Ayuntamiento de Madrid



306 E L  SIG LO  M ED ICO .

1 •

Líttré. «Es, dice, la manifestación de las propiedades es­
peciales. inherentes solo a la  sustancia or^^anizada.» T 
por propiedad entiende «el modo de actIviJal que perte­
nece prop'amente á cada cuerpo, que le es inherente, 
que  le perin! le obrar de una manera determinada sobre 
nosotros ó sobre los demás cuerpos.» Así pues, como 
debia esperarse del positivismo, nada encuentra en la vida 
que no sea l'enomcnal, objetivo, apreciable por los sen­
tidos; la vida es fácil de deíinir, y se define en efecto por 
la mUricion, que es la propieduk esencial úg h  materia 
organizada.

Mas, parece imposible que no  haya  ocurrido á los po­
sitivistas una Objeción. ¿Cómo es que no toda m ateria  or­
ganizada está vi\ a, si la vida es su propiedad esencial? 
Si el cuerpo del animal vive por la  misma ley que un 
com|/iU‘slo químico es ácido, otro  alcalino, que el oro es 
amarillo Y que el sol es luminoso. ¿Por qué falta en el 
cuer[Ocs*a propiedad, sin que de e por lo demás d c se re l  
mismo? Sin duda será ¡ireciso admi lir, para ser consecuen­
tes, que muriendo el ser vivo se d 'sorga lim ;  pero seme­
jan te  desor^an zaeioii puede s e r ia n  iioco objetiva, que 
muchas v e a s  se duda entre la  vida y la muerto de un sor 
organ 'zado: es por lá tan lo  una /i/poíisísmatoria 'ista, in I- 
trada  ocullamonte en la teoría positiva, y que vicia y fal­
sea su con^lilucioll.

Materia orí a..izada apta  por si so la p a ra  vivir: ta lo s  
la  última palabra del positivismo, respecto de la vida. 
Distínguese la materia viva de la  no viva; no son por cier­
to u n a  misma cosa; peí o se di.4inguen como el líquido del 
sól do, como la base del ácido: todo es materia, salvos los 
caracteres diferenciales que presenta. SÍ dentro de la 
ciencia no hay más que feiiómeiiosohjeli\os¿cómo pudie­
ra  admilirlise”cientílicamenle algo infenomenal, no obje­
tivo , sujetivo?

Y sin embargo, la vida, aunque se traduzca por fenó­
menos objetivos, procede de la repetida limitación de lo 
objetivo por su limite natural y necesario, que si es 
nada en si, lo es lodo por la fu erza  con que saca las co­
sas de la  misma nada y á lanada las devuelve, por la 
Obligación que impoimá cuanto es;dado y constituido, en

F O L L E T IN .

ESTADO ACTUAL DE LAS CIENCIAS MEDICAS
GN C H IN A .

[ConíinuacionJ,
Na es necesario decir que si se comprendiese en tre  los 

médicos propiamente dichos todo este conjunto heleroclito, 
la clase cu China de seguro seria grotesca. Pero no duda­
mos que allí, como en todas partes, habrá hombres graves, 
estudiosos y de distinción, con especialidad los que  están 
graduados y  son profesores del gran  colegio médico de 
Peking. Aunque sus conocimientos teóricos y prácticos, 
por la carencia de elementos fundamentales de la ciencia 
médico quirúrjica, no puedan estar á la a ltura  de las 
escuelas Europeas, en donde por otra parte  la última 
palabra  no está dicha respecto al progreso y  descubri­
mientos de aplicación, estamos convencidos que debo 
h aber  médicos-lilósofos muy eruditos en China, y  existirá 
g ran  aíicion á iniciarse en su literatura médica.

Hasta que las c ircunstancias  nos pe rm itan  asentar 
mejor nuestro juicio sobro este particular, no podemos 
d a r  una idea m is exacta do la visita de un médico chino, 
que relatando los pormenores de la que se hizo al Sr. Iluc 
duran te  su permanencia en China, en una ocasión que tu­
vo un  malestar general con liebre, dolor de cabeza, vó­
mitos y violentas contorsiones.

file  sabido, dijo el doctor, que  el ilustra enfermo era

una palabra, fenomenal, de hacerse y deshacerse, de 
fluir, de variar, de suceder.

¿Qué puedo esperarse en medicina, de una nocíoii 
tan incompleta de la vida, que vuelve á dar por im rodeo 
en el más esplicito y elemental materialismo? Poca cosa 
en verdad. La lioclriiia positiva, después de pasar la es- 
pon'a de la critica sobre las ilusorias entidades de los 
sistemas escliisivos, viene á caer en el es; lusivismo por 
el desconocimi !iito de sus límites. No le basta reconocer 
b'en lo que queda dentro de la ciencia, en cuyo punto va 
acertado el posifvi^rao; le és forzoso contar con el ele­
mento que acompaña y limita la ciencia, determinándola 
y prestándola el apoyo que necesita para ser algo, y sin 
el cual perece y se aniquila.

El elem.mto suget¡vo,espulsado d d positivismo, le en­
vuelve esteriormente como una necesidad ciega; nocom- 
Drendido en la ciencia de la manera que puede serlo, se 
lace enemigo, invasor y tirano; su derecho desconocido ie 
anza á la injusti da, y añade ai error de no comprenderlo, 

otra série de errores. El posiliv sta decide con seguri­
dad, estahleceleyesy principios,y no sabe a mmudoque 
al proceder así, ál sa/ierde esta manera, solo cree saber, 
y que le seria igualnient' posible creer que no sabia, 
sin q ie dentro de su ciencia le qu ídara recurso para 
espiilsar esta molesta duda. Tanto al creer que sabe, 
como al creer q le no sabe, obra ciegamente, sin más 
guia que un empirismo, cómodo s lo mientras no se lo 
examina. La verdad particular, aislada, transitoria y del 
momento, único hilo que impide al escepticismo romper 
con toda realidad, p lede ser un hecho para el positivista; 
pero ¿con qué derecho la generaliza? ¿cómo puede apli­
car lo present.) á lo pasado, y sobre lodo á lo porvenir, 
sino prestando l'é á las probabilidades, creyendo, en una 
palabra, dejándose modelar por el elemento siip:tivo y 
desconocido que ha quedado fuera de sus dominios?

Ved á Compte, después de constituir arrogantemente 
su síntesis objetiva, esperimentar la necesidad del reco­
nocimiento del sugeío, y entregarse en su sintesis su§f' 
tira  á una serie de contradicciones y cavilosidades, qu® 
lian obligado á sus discípulos á renegar de esta parte de

originario de las regiones occidentales. Está escrito en lo3 
libros que las enfermedades varían según los países; Us 
del Norte no se parecen á las del Mediodía: cada pueblolas 
tiene peculiares y adaptailas á las dolencias ordinarias de 
sus habitante.s. El médico hábil debo distinguir los lempo" 
ramentos, reconocer el verdadero carác te r de las enferme­
dades, y prescrib ir  los medicainenlos convenientes: ved 
aquí en qué consiste la ciencia. Es preciso que se guarde 
bien de tra ta r  lo mismo á los del lado acá de los mares que 
á los hombres de la nación central.»

Después de este exordio para  cautivar la confianza de 
su ilustre enfermo, le cogió el brazo derecho, y apoyándo­
le en un cojín, procedió á pulsar pasan lo los cinco dedos 
por la muñeca como si tocara el teclado de un piano. Los 
chinos admiten diferentes pulsos, que corresponden al co ­
razón y á  otros órganos principale.s. Para  pulsar bien, cs 
preciso estudiar, los unos de.spues de otros y  algunas ve­
ces varios á un  mismo tiempo, á fin de apreciar las rela­
ciones que tienen entro sí. Durante esta operación, que fué 
estremadamente larga, el doctor parecía sumido en ufl® 
profunda meditación, sin pronunciar una palabra. Cuando 
el brazo dereclio quedó examinado escrupulosainenlOi 
ejecutó la misma ceremonia en el izquierdo. Por úttimOi 
el doctor levantó majestuosamente la cabeza, acaricTó dos 
ó tres veces su  barba y bigotes grises y pronunció  su fa­
llo. Por un medio cualquiera, dijo, el aire f r ió  ha peiict*'^'’ 
do en el interior, y se ha puesto en lucha en varios órga­
nos con el principio ígneo; de ahí esa lucha que nece^a"
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íu sistema. Es que Compte, como Kant, se había con- 
teníadocon una media verdad para construir la verdad 
entera, y echando de menos, después de concluida su 
construcción, la mitad que le tallaba, crevó remediarlo 
todo, haci n;lo lina s;’giinda obra y poniéndola a//«do 
de la primera. P ro esto es lo mismo que si después de 
fabricar mi palacio con piedra y ladrillo, sin cal ni ar- 
pniasa, quisiéramos darle sol'dez amontonando á su 
lado los materiales que faltaran dentro de sus partes. 
No, el elemento siigetivo afecta /ntimamente á iodo lo 
objetivo, y es iirociso considerarlo así, jiara no incurrir 
en el eselusiyismo, y por cons'guiente en el error.

La medicina, ciencia de ^a vida, se aviene mal con 
1  ̂teorías ciegamente positivistas. Aceptamos el positi­
vismo en cuanto ciencia de lo presente, en cuanto á la 
estática, digámoslo así, de la función entera, que se 
compone de saber y creer. Pero hay un dinamismo ne­
cesario, una vida, que afecta ínliníamente a todo lo po­
sdivo, y que es el alma del cuerpo en el estaJio de la na­
turaleza, y la inspiración del pensamiento en la esfera 
del arte. Sin esta inspiración, y sin aquella alma, es im­
pos ble vivir, y sin vida todo es muerto, l'rio, inanimado 
como el positivismo.

El arte m 'dica exige fé, tanto en el enfermo como 
en el médico. No basta saber, es preciso creer que se 
obtendrá, ó por lo menos que podrá obtenerse la cura­
ción; es preciso abstenerse siempre de pronunciar la pa­
labra incurable: el verdadero médico no la pronuncia 
jamas, como no sea para hacer un alarde de ciencia, no 
siempre oportuno ni juslilicado por el éxito. Vale más 
iiue el enfermo y hasta el médico tengan ilusiones, que 
carecer absolutamente de ellas, no viendo más que el 
nial presente, la desconsoladora realidad. La ciencia, re­
conociendo sus límites para hacer el bien, reconoce 
tamb en los de su misma impotencia; nada es para ella 
detinitivaraentc, y nada está delinillvaraente limitado. 
Asi vive y se perfecciona el arte.

’onga, pues, el positivismo como vienen tudos los

fiamenledebe manifestarse por convulsiones y  vómitos, 
s indispensable combatir el mal con sustancias calientes, 
n naturaleza de esta noble enfermedad es tal, que puede 

ceder con facilidad á la virtu.l d é lo s  medicamentos y 
esvanecerse bien pronto, como tambicn es posible que 

fesista y que los peligros se aum enten. Ved aqu í mi 
Opinión sobre este particular, dijo el doctor, después de 

 ̂ fir estudiado y resumido los diversos ca rac te re s  del 
n 30. Se necesita reposo, calma, y  tomar ca la ho ra  una 

de la me Ücina que voy á p rescrib ir. Diciendo esto, se 
'^anló, y  fuú á .sentarse junto  A una mcsiln, donde se le 

3Dia preparado to lo  lo necesario  para escribir.
El doctor mojó en una taza de té la estreraidad d e  una 

3rra de tinta, ejue diluyó con destreza en un disco de 
ra negra, cogió un pincel, y  se pu.so A t raza r  la receta 

®‘̂ nha hoja de pape!. Escribió una gran página: 
^  ando concluyó, tomó el papel, y volvió á leerlo a ten ta -  
^6nle pasando la desmedida uña  de su índice por las l í -  
Voz  ̂ cuycjs palabras pronunciaba á media

La base del remedio e ra  el ta-koan^  y  el lu -p i ,  es de- 
Una y la corteza de naranja; además había

variedad considerable de polvo.s, hojas y raíces. Cada 
parl'^'° por objeto obrar sobre un  órgano
i '®'^l3r, p.ara e jercer en él un efecto especial; este con- 

n o de operaciones diversas produciría por resultado, un  
^ ®nto restablecimiento.
l«s^u herv ir  en una olla de ba rro  todas
P»r prc.scritas; cuando el agua se ha asimilado

prolongnda ebulliciou sus propiedades medioa-

sistfiinas, á figurar en el ancho campo de la ciencia; pero 
venga sin pretcnsiones eschisiva.s, constituyendo el gra­
do más alto en el reconocimienlo de lo ob_,etivo. sin en­
volver cosa alguna contra el reconocimiento de lo su- 
get’Vo..Así establecerá una distinción clara, rad'cal, 
profunda, cutre cosas que son por su naturaleza distin­
tas; pero mantendrá en su fiel la lialanza que pesa su 
influjo en <1 órden de los sucesos, y selihrará del riesgo 
de caer, iiuycn o de los sistemas, én un nuevo materia­
lismo sistemático.

N ieto Serrano.

SOBRE LA P LACRA. (*)

Después de haber aparecido mi EtUlogia y profilaxia 
de la Pelagra, (Ij dirigí al señor m'nistro de ¡a Gober­
nación de Madrid, a nuestro ministro de Agricultura v áw ^
la Academ'a de ciencias, diversas comunicaciones, cuya 
publicación creo deber diferir, para cuando el comité 
consultivo de higiene de Francia haya pronunciado su 
última palabra acerca de los ensayos sobre el verdet. 
Entonces probaré que estos ensayos, cuya invención se 
me disputa hoy, me pertenecen, y además, que en la 
época en que hablé de esto por primera vez (IS de mayo 
do 1858), era yo el ünicoá quien pudo ocurrir semejante 
idea entre los que á la sazón se ocupaban de la Pelagra.

(*} El Sr. CosTALUT, nuoálro ilüátrado colaborador y amigo, módico- 
direclor de las aguas de tíagneres de Bigorre (Allos Pirineos) sieoipr® 
iiicausabie en sus estudios sobre la Pelagra, nos ha dirigidoesle escrito,
que iuserlamos gusiosisimos (jor ios preciosos datos que contiene y que 
tan provechosos pueden ser para la ciencia y pura la humanidad.

(Los D. D.)
(1) Anoalesde higiene. Jaovier 1860.

montosas, se le hace tragar al enfermo-todo lo mas calien­
te posible. Por lo común, las medicinas chinas tienen un 
aspecto oleaginoso muy pronunciado. No obstante, cuan ­
do se ha llegado á dominar la repugnancia de la vista, los 
remedios chinos no son del lodo penosos de lomar: siem­
pre tienen un  sabor empalagoso y algo azucarado; pe­
ro nunca el gusto nauseabundo de las medicinas euro­
peas.

Un empleado del palacio comunal fué á com prar todos 
los ingredientes designados á la casa del mismo doctor que 
acababa de estender la receta. En China los médicos son 
al mismo tiempo boticarios y venden á sus enfermos los 
remedios que les mandan. Se entrevé que no sería impo­
sible encontrar algún abuso en el ejercicio de funcio­
nes que se prestan múlunmentc un apoyo tan maravilloso. 
Asi por ejemplo, añade el Sr. Iluc, ¿es seguro vista la 
fragilidad ituinana, que el médico en China no sucum ba 
á la tentación de p rescrib ir  remedios costosos, y tal vez 
prolongar en alguna ocasión la enfermedad, con el objeto 
do p rocu ra r  proveclios más considerables á su amigo 1̂ 
boticario? ¿V la prodigiosa cantidad de drogas que en tran  
en la composición de las medicinas chinas, no provendrá 
precisamente de que es el mismo individuo el que p res­
cribe y vende los remedios?

Uesponderemos d estas preguntas: si, si en Chínala 
medicina es uu olicio; pero no, seguramente, sí fuese lo 
que debe ser en (odas partes, sacerdocio de la más noble 
misión.

De cualquier modo quo sea, el temor de verse estafa­
d o  por los médicos do ciertas categorías, ha introducido
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Estableceré, además, de nna manera ínconícsíable, 
que yo he sido el [jrimero en enunciar que la endemia 
española sin maiz, conocida bajo el nombre de flema 
salada, maUlel hígado, elG., Qs debida línioameiite á la 
caries del trigo, y que se la cura y evita librando al gra­
no de la caries.

Iloy voy á cumplir la promesa ([ue hice el 30 de 
marzo de 1864 en la Academia de ciencias, en los si­
guientes términos; alláse dado el nombre de Pelagra á 
estados patológicos tan diferentes, que se ha hecho im­
posible definir de una manera satisfactoria la enfermedad 
descrita por C a s a l , F r a p p o l l i , S t r a m b i o ,  H a m e a ü ,  etc., 
antes de haberla desemlíarazado de las alianzas ilegíti­
mas que la desfiguran. Esto es lo ([ue no he temido em­
prender tan pronto como la epidemia de 18o7 me ha 
convencido de la verdad de la doctrina del D r .  B a l a r -  
D iN i .  No causará^ pues, admiración si en este trabajo no 
sigo el órden didáctico ordinario, y si me dedico princi­
palmente á esponer cómo he llegado á confirmar esta 
doctrina y a fecundarla; cómo he sido inducido á admi­
tir en la pelagra dos variedades, que reconocen dos 
causas analogas, pero distintas, y para cada una de las 
cuales he indicado un medio infalible de demostrar su 
existencia y hacerla desaparecer. En fin, la cuestión se 
ha simplificado hasta tal punto, que anticipando los re­
sultados, para mi indudables, de la esperimentacion, es­
pero publicar muy pronto en medio pliego de impresión, 
una instrucción popular, que contenga todo aquello que 
baste en lo sucesivo saber para la práctica y para la hi­
giene pública.»

C o S T A L L A T .

una costumbre m uy estraña, pero que se adapta perfecta­
mente á los gustos de los chinos. El médico y el enfermo 
en tran  en  una s e n a  discusión locante al valor y precio de 
los remedios indicados. Los individuos de la familia lo- 
inaii parte  en este singular ajuste, se piden drogas comu­
nes y poco cavas: so suprim en algunas de la receta, á íin 
de tener  menos que desembolsar. El efecto de la medicina 
será tal vez lento ó.dudoso, pero se tendrá paciencia y se 
correrá  el peligro do muerte.

Sucede también, cuando el Doctor-boticario ha dicho 
su última palabra, y  declarado lo más francam ente posi­
ble, que  para obtener iacu rac ion  es necesario u s a rd e la l  
remedio durante tantos días, que el consejo de familia en­
tra  en  deliberación; se establece friamente una cuestión 
de vida y de muerte á presencia del enfermo; se discute 
para  saber si en vista de una edad muy avanzada ó de una 
enfermedad que ofrece pocas ospej-anzas, no valdría mas 
abstenerse de hacer gastos y d e ja r la s  cosas seguir dul­
cemente su curso. Después de haber calculado rigorosa­
mente lo que costará comprar remedios tal vez inútiles, 
el paciente mismo toma muchas veces la iniciativa y dc« 
cide íque vale más guardar este dinero para com prar un 
ataúd mejor y do buena calidadl

La indisposion del Sr. lluc habia progresado y declará- 
dose una calentura remitente bien caracterizada: el inódioo 
habló de recu rr ir  á la acupuntura, pero su  proposición 
fué rechazada. Al dia siguiente halló al enfermo en las 
disposiciones apetecidas para administrarle un  remedio 
decisivo, pidió media laza de té y echó allí una docena de

IN ST R U C C IO N  PO PU LAR  PARA  L A  E S T IN C IO N  D E  L A  PELAGRA.

Los granos ó semillas están sujetos á alteraciones, al­
gunas de las cuales, producidas por hongos muy pequi;- 
üos, dan lugar en el hombre á Lerribles enfermedades, 
diversameiile nombradas, constiluyendo una familia, 
confundidas bajO el nomdre coman de enferinedades ce­
reales, desde que se sospecho que su causa residía en 
las semillas y que uo se han d,sliiiguido sucesivamente 
unas de otras, sino asegurándose de que cada uua de 
ellas es debida á una aiteraeioii particular de uua espe­
cie de grano.

Cuaiiüo el centeno con cornezuelo, es decir, cuando 
una parte de sus granos es‘reemplazada por produccio­
nes luoreiiuzcas, que lieuriii la lorma de un espolón ó 
cuerneeillo, los habitantes cuyo alimeiilo priuclpal es el 
pan de centello, se hallan espuestus a convulsiones, ala 
gangrena de las extremidades, a los abortos y á otros 
síntomas muy graves, con frecuencia mortales, que cons­
tituyen el eryotismo, enfermedad así llamada, porque su 
causa reside en el cornezuelo. Asi, pues, basta alejar el 
cornezuelo del alimento del hombre para cortar el cr- 
gotismo (1).

JUespues del ergotismo, la especie más recientemen­
te separada de la masa conlusa ue las enfermedades ce­
reales es la Pelagra. Esta es una eníenuedad general, que 
se manifiesta en la primavera, por una rubii-unUcz y'» 
ó ciátema de las parles de la piel espueslas á la luz, 
sobre todo, en los dorsos de las manos y de ios pies, 
seguida ue perturbaciones muy graves de las vías üiges- 
tivas y del sistema uertioso, que alaca a gran nu­
mero ue individuos a un tiempo en una misma comarca, 
y reaparece todos los anos en la misma época, limvila- 
blemente murtal si ningún cambio se hace en el régimcu

(1) L a  p a la b r a  ergotism o  se  d e r iv a  d e  la  f r a n c e s a ,  ergol y  se  d ern  
n a tu ra ln iD u lo . L a  c ie n c ia ,  en  n u e s tro  id io m a , b a  a d m itid o  la  
s e g u n d a  no  t ie n e  e q u iv a le n te  h o in u iiism o . l '« i a  im i ta r  a l  original, UBUe- 
r ia m o s  d e c ir  co rn c zu d ism o  y  e s lo  no  e s ta  e ii u so . tíN. d e l  X.)

píldoras rojas, gruesas cuando más como la cabezada un 
alfiler.

aAl punto que tomé este té, dice el Sr. lluc, que conls 
adición de las pildoras habia tomado un  fuerte olora 
musgo, se hizo salir á ludo el mundo de nuestra  habita" 
cion y se  dispuso dejarme descansar.

«No aseguraré  que fuese a este género de trata- 
miento al que debí mi alivio y curación ; lo que haí 
de cierto, es que no lardé eu esperim entar una me­
joría  notable que fué en aumento durante  el dia. l’or 
la noche volví á tomar seis glóbulos rojos y al si­
guiente día estaba bien; es  cierto que las fuerzas no 
habían vuelto, espcrimeiitaba una g ran  debilidad, po­
ro la afección liabia desaparecido del lodo, no buboDi 
convulsiones, m  dolor de cabeza ni dolores de vientre.»

Las píldoras rojas gozan en  China de uua celebridad 
prodigiosa. Se las llama ling-pao~jQ n-y-tan,B\ tesoro so­
brenatural para lodos los deseos. Es una verdadera pa' 
iiacea universal, que dicen cura  to*das las enfermedades 
sin cscepcion. La gran  dilioullad consiste en variar la dé" 
sis y combinarla con un líquido couvonienle. A d m in is t r o -  

do inoportunamente este remedio, puede Itacerse peligros® 
y causar verdaderas eniennedndes. Su composición es un 
secreto, uua  sola familia de l’eking posee la recela, qu® 
üolincnle se trasmite de generación eu generación. Así eS 
que nos es imposible decir su  composición. Su olordo 
musgo, aunque muy fuerte, no debe considerarse com® 
una cosa característica, porque  en China no solo los nio- 
d icam entos. sino todos los objetos, los hombres, la tierra^

d(
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alimenticio de los enfermos, no es en realidad más que 
un envenainiento más ó mimos lento por hongos micros­
cópicos, que existen en el alimento principal y que basta 
alejar para evitarla ó hacerla cesar.

Distingiicnse dos variedades que se parecen mucho, 
pero que difieren, no solo por la causa que las produce, 
sino por caracteres particulares. Launa, que no existe 
sino en los países donde se cultiva el maíz, es decir, 
aquellos en los qin se hace gran consumo de esta 
semilla, es debida á la alteración dcl maiz, conocida con 
el nombre de verdet. La otra, que no se encuentra sino 
en los países donde se cultiva el trigo, depende única- 
lueiile de la caries de este cereal.
PELAGRA POR E L  V E R D E T  Ó DE LOS P A IS E S  DOXDE S E  HACE

USO D E L  MAIZ.

Se la observa en individuos de todas edades, perte­
necientes á las clases más pobres v que se alimentan casi 
escliisivamente de maiz. Al principio, el enfermo esperi- 
inenta debilidad general, lasitud, tristeza, vertigos, ato­
londramientos, calor y picazón en la lengua y en la gar­
ganta, con saliva cálida y repuíxnaiicia más ó menos pro­
nunciada al caldo y demás preparaciones del maiz. Muy 
pronto, en la primavera, la piel de las partes espuestas 
al aire y la luz, sobre todo la de los dorsos de las ma­
nos v de los pies, se pone colorada, reluciente, el epi­
dermis se soca y cae en forma de escamas; esto es lo oue 
se llama mícwifl y descamación. liste eritema, seguido 
siempre de descamación, se reproduce una ó varias ve­
res sucesivamente, y desaparece por completo ene! oto­
ño y al aproximarse el invierno'. Al mismo tiempo la 
longua está colorada, hendida, dolorosa; háy sed más ó 
menos ardiente y diarrea; los labios están agrietados, la 
snliva es abundante y espesa. Cuéstale al enfermo tra­
bajo mantenerse rn pió, y á veces cae bácia adelante so­
nre las rodillas tan largo como es. Afás tardo, agraván- 
nose el estado general, el eritema y los surcos de la leii- 
,&uanose manifiestan ya con regularidad, tienden á des-

ñire, todo está más ó menos impregnado de este olor 
Particular. Todo el Imperio Cliino huele á musgo y hasta 
lis mercancías importadas de Europa se penetran comple­

tamente de él, después de permaneefer algún tiempo en la 
ntuiosfcra del Celeste Imperio.

Ll tesoro sobrenatural, aun cuando prefiáradoespres.'i- 
■neiitQ en Peking y por una sola familia, es.sin embargo 

conocido cu todas las provincias en donde se le puede 
i^omiirar <á un precio ba.stante moderado. Solamente es 
preciso desconfiar d é la s  sofisticaciones, qué siempre y  en 
*®̂*'*̂  partes es difícil evil.ar en China. En Peking el p re- 
•̂ 10 de este remedio maravilloso nunca  ha variado; se lo 
^Gudesiempre al peso de la plata p u ra .

tesoro sobrenatural es tal vez el sudorífico más 
enérgico que existe, pero obra de un  modo particular, 

fio solo de estos globalitosrojos, reducido ápolvo y pues- 
° la nariz como el tabaco rapé, produce una prolunga- 

‘ '1 série, no interrumpida, de violentos estornudos; lo- 
oi Cuerpo en tra  en transpiración y cuando por último, 

•^spiies de esta crisis eslornixtatoria vuelvo uno en sí, 
encuentra como inundado de sudor. También se emplea 

polvo para ver si un enfermo está en peligro próximo
muerte; dicen los chinos, que si im.a toma es incapazd.*

hacer estornudar, de seguro morirá en el dia: si e.stor- 
una vez, nada hay que temer hasta el dia siguiente, 

h», la esperanza aumenta con el núm ero de estor­
nudos.

La medicina china es notable particularm ente  por ia 
de sus proceiieres. La colección de libros en que 

Pnede estudiarse es m uy considerable; desgraciadamente

aparecer y hasta se borran para siempre. La diarrea no 
cesa más y va acompañada de dolores, cólicos y ruidos 
de vientre continuos; el enflaquecimiento es estremado; 
el enfenno se ve obligado á permanecer en cama; con 
frecuencia se le luncban los miembros y el tronco; su 
vista se turba; cacen el desaliento, la desesperación, la 
imbecilidad, el delirio, la locura; desea la muerte, la 
llama, y basta se la dá por diversos medios, pero lo más 
comunmente ahogándose.

La Pelagra por el verdet reina, en España, en Gali­
cia y Asturias; en toda la alta Italia, de donde se ha es- 
tendido, con el cultivo del maiz, hasta las puertas de 
liorna; en los departamentos del Sudoeste de Francia, y 
muy probablemente, donde quiera que el pobre se ali­
menta casi esciusivainente de maiz.

Existe, con todo, una eseepcion muy notable de esta 
última regla, que ha contribuido poderosamente á ilus­
trar la cuestión de la Pelagra. Desde los primeros tiem­
pos en que los borgoñoiies y los rrauco-eondados culti­
varon el maiz, no lograron impedir que se enmoheciese 
sino pasándole por el horno en el momento de la recolec­
ción. Desde entonces han permanecido fieles á esta prá.c- 
ficay liasta la han exagerado con el objeto de hacer 
más sabroso el maiz, y á ella deben, sin ««‘iiero alguno 
de duda, el haberse preservado de la Pelagra.

De la comparación de estos hechos, se ha concluido 
ffue el procedimiento bnrgoñon era el medio más seguro 
V más económico de cortar la Pelagra y do estinguirla. 
be aquí ha procedido también el ensayo llamado del 
verdet, como medio infalible de demostración de la es­
pecificidad del verdet.
E L  V E R D E T ,  SU PROPAGACIOX Y  LA T O R R E F A C C tO X  D E L  MAIZ 

PO R M E D IO  DEL n O R X O  A E R O T E R M O .

Según un sábio botánico, cuyo trabajo no tardará en 
ver la luz, el verdet es producido por un hongo pertene­
ciente al género penicillinm fpincel pequeño). Siendo 
nueva la espeoie, la ha dado el nombre de perniciosum

no so encuentra  en ella las más veoes, sino recetas más ó 
menos conocidas del público. Aun cuando seria.probable 
que los europeos no hallarán en estos libros nada muy, 
interesante, creemos seria tal vez injusto desdeñarlos del 
todo.

Los chinos están dotados de iin grodigioso talento de 
obsert^acion. Tienen tanta penetracion 'y  S8'g>cidad. que 
notan fübilmertte. en todo lo qiíe les rodea, una multitud 
(le cosas.que se pasarían á espíritus menos perspicaces. 
Así el arto de c u ra r  á los hombres, dice c! Sr. IIuc; es m.ás 
un asunto de esperiencia y observación que científico,, 
Los pueblos incivilizados, aun  los salvajes, han poseído 
algunas veces ciertos remedios, que la ciencia e ra  inca­
paz, no solo de inventar, sino ni aun do osplicar sus 
efectos.

....q u ip o tu it rerrmcognoscere causas*

En China hay por lomeríos tantas enfermedades como 
en otra parto; sin embargo, proporcionalmente no se ob­
serva una mortalidad nwyor quo en otro país; su inr 
mensa y exuberante  población, está ahí para atestiguar 
(|ue se sabeconservar en ella la vida de los liombres.

Los chinos, así como los occidentales, no han podido 
k covQponrx elix ir  de la inmortalidad, eu  el que. 

h.io tenido la debilidad do traba jar desmedidamente d u ­
rante varios siglos, como los alquimistas en la piedra fi­
losofal. Sin embargo, han sabido encon tra r  el medio 
de v iv ir  tanto tiempo como nosotros, y en tre  ellos los oc­
togenarios y  centenarios se dice no son raros .

■ {Se continuará.)
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(perníeioRo, funesto), que indica que si este hongo es 
nocivo al hombre, lo es igualmente á los granos del 
maíz, puesto que los destruye. Sus órganos reproducto­
res, por otro nombre llamados sus esporos, son redon­
deados y tan pequeños, que caben 8.000.000 en un 
milímetro cúbico.

El vcrdet, como todos los mohos, no puede atacar 
al maíz durante su vejetacion (1). No se forma sino des­
p u é s  qie la planta ha dejado de vivir y no se pone de
man’fiesto sino algunas semanas ó meses despees de Ja
recolección. En el raa’z en espiga, e\verdet se introduce 
por la base del raquis que contiene los granos y penetra 
en estos por su punto de inserción. Llegado entre el 
górmen 'y la fécula, se acumula allí y los trasforma en 
su propia sustancia. lia devorado ya una parle antes de 
aparecer bajo la forma de una pequeña mancha verde en 
el centro del surco de la cara superior del grano. Conti­
nuando el vcrdet sus destrozos mientras haya fécula que 
trasformar, la mancha verde se agranda, se hincha, y 
rompiéndose la membrana esterior que la cubre, los 
esporos se desparraman y propagan do distancia en dis­
tancia la alteración.

Cuando el maiz ha sido desgranado á mano y con 
cuidado, los esposos del vcrdet j^nelran en él por los 
puntos de inserción; pero si ha sido desgranado á golpe 
ó por medio del desgranador mecánico, presenta con 
frecuencia en su superficie desolladuras ó quebraduras, en 
las cuales se manifiesta el verdet con preferencia y más 
pronto.

La moledura favorece singularmente la propagación 
del wrdt-’f. Aun cuando no hubiera en un hectólUro de 
maiz más que un solo grano alterado, y este grano no 
contuviese más que un milímetro cúbico do verdet, se­
rian 8.000.000 de germen'S reproductores los que la 
muela ó id ce'azo difundirían en ün hectolitro de líari- 
Ma. Ahora bien, á favor de una temperatura suave y un 
poco de humedad, cada esporo puede, en rigor, hacerse 
abuelo en e! espacio de veinticuatro horas. Fórmese .un 
cálculo de esta espantosa progresión y no causará estra­
ñeza el gusto detestable que adquiere la harina en la 
primavera en el espacio de diez á veiiite días, y lá repug­
nancia que causa á los desgraciados para qnienes cons- 
tjtuve el princinal y á veres el único alimento. Pero no 
cséko solo; la harina del maiz más puro, colocada en 
un saco enleram.mte nuevo, ó que nunca haya servido 
para estó uso, acaba siempre por enmohecerse, aunque 
con menos rapidez que la del maiz alterado, porque los 
esposos en suspensión en el aire, siembran en tdla el 
verdet. Todos estos inconvenientes, propios del maiz que 
no ha sufrido preparac’on alguna, desaparecen emplean­
do el procediiiiiento borgoñon. En efecto, la torrefac­
ción dcl maiz en el momento dé la recolección, asegu­
ra casi Indcfin'damente su conservación. Se obtendrá 
económicamente en grande escala á beneficio de hornos 
de circulación de aire caliente, de temperatura fija, \h~ 
míiAos hoi'nos aerotermos. Uno solo de estos hornos, en 
actividad noche y día, bastaría para hacer sufrir, en épo­
ca á propósito, úna temperatura conveniente a toda la 
cosecha de maiz de seis á ochocientos habitantes. De es­
ta suerte no habrá en lo sucesivo necesidad de los mi­
nuciosos cuidados y de la vigilancia que exigen los an­
tiguos procedimientos de conservación, todos más ó me­
nos defectuosos.

En algunos países se pasa el maíz por el horno en 
pequeña^ cantidades antes de llevarlo al molino, y con 
fa sola inten don ú objeto do facilitar su molienda. Este 
término medio entre los procedimientos antiguos de 
conservación y la torrefacción en el mome7ito de la reco- 
lección, evita el desenvolvimiento del verdet cuando no

(1) Si P''r 8-»cepcion, se encuentra vntkl en mair recien recolertarlo, 
•sto proviene seguramente de piés rolos por el viento, 6 por cualquier 
«tra cau$a, y muertos algún tiempo antes de la recolección.

existe ya en el grano, y encaso contrario, detiene la 
propagación; mas no por eso ios esporos ya formados 
conservan menos su propiedad deletérea.

Esta práctica deberá adoptarse como un progreso en 
todos aquellos puntos donde no pmda aplicarse en to­
do su rigor el procedim ento borgoñon, porque la propa­
gación del verdet en el maiz no torrefacto, nunca os tan 
activa como desde el momento en que se le convierte en 
harina.

El maiz atacado por el verdet no puede germinar, por­
que su gérmen ó embrión queda destruido.

El maiz pasado por el horno no puede ya germinar, 
porque la vida, que estaba co ao adormecida en el em- 
nrion, ha sido estlnguida por la temperatura artiliciai 
necesaria para la conservación dol grano. Hay, pues, 
precisión de conservar con particular cuidado, y por los 
procedimientos ordinarios, las espigas escogidas desti­
nadas para simiente.

El maiz torrefacto no es tampoco atacado por el 
gorgojo, no reclama cuidado alguno, y puede permane­
cer muchos años en grandes cajas ó en toneles destapa­
dos, que le pongan á cubierto del ataque de los roedores. 
Siendo entonces practicables las reservas dcl maiz, será 
cosa fácil el atenuar las escaseces, compensando los dé­
ficits délos años malos con el escedeníe de lo.sbuenos.

Por último, si la administración hace construir hor­
nos aerotermos en algunos de los centros de Pelagra de 
nuestros departamentos del Su oeste, al cabo de un año 
no quedarán en la esléra de acción de estos hornos más 
pelagrosos, que los que no hayan podido ó qu rido llevar 
su maiz al horno común inmediatamente después de l-'i 
recolección. Así se verá realizado el ensayo llamado deí 
verdet: solo que en lugar de hai'er observar un corto nú­
mero de siigetos por comisiones espcciahvs, como se re­
clamaba al principio, se operará sowre poblaciones ente­
ras, in lirectamenle, por decirlo así, sin que ellas se 
aperciban. El Estado vendrá en auxilio de las comarcas 
más maltratadas y mas pobres, costeando l )s primeros 
gastos del tratamiento preservativo por escelencia, y 
luego no tendrá que hacer más que confiar en el celo 
de las asociaciones para la estindon de la Pelagra, aso­
ciaciones que se formarán indudablemente cuando ten­
gan razón de ser, es decir, cuan lo se hava probado pú­
blica y esperimentalmeníe que suprimiendo el verdet se 
suprime 1 a Pelagra en los países donde se hace uso del 
maiz como alimento.

P E L A G R A  PO R  LA C A R IE S ,  Ó D E  LOS P A IS E S  D O N D E  S E  UACB CSO

DEL T R IG O .

Existe, en España, en muchos puntos de las Castidas 
y de Aragón, v muy probablemente en todas aquellas 
partes donde el pan contiene habitualmieiUe cierta can­
tidad de caries.

Obsérvase en todas las condiciones de la vida; pero 
con más frecuencia en la dase olirera, dejando libres a 
la inrancia y á la primera juventud, al paso que la P<i* 
lagra de los países donde se liare uso del maiz es el Id® 
escliisivo del pobre, y se manifiesta en todas las edades, 
hasta en las criaturas* de pecho.

Contra lo que se observa en la Pelagra por el vci’dct, 
los individuos que de nada carecen, que comen carne 
todos los dias, que beben vino en abundancia y basl» 
emborracharse, no se hallan exentos de ella. Los surcos 
de la lengua no existen ó son poco marcados; el critein* 
se esliende con frecuencia á los antebrazos y á las 
ñas; á veces, por el contrario, se concentra en el 
ció comprendido entre los dos huesos do la mano ó dd 
pié que sostienen los dos primeros dedos, y admiieríJ d 
aspecto de una úlcera superficial, saniosa y rodeada dc 
costras gruesas, núcese permanente en todas las esta­
ciones en el lillrmo períoilo de la enfermedad, v aunque 
más rara vez, desdo el principio. A veces gana la plam*
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de ios piés, y entonces estas partes son asiento de un 
hormigueo liabitual; la descamación se veriíica por me­
dio de estensas chapas del diámetro de una moneda de 
cinco francos. Algunos enfermos, cuando ponen el pié en 
el suelo, esperiiu-Mitan uoa sensación particular, como 
si anduviesen, dicen, con los pies desnudos sobre gui­
jarros angulosos; otros presentan en los miembros y en 
el tronco estensas manchas morenuzcas, que se han 
visto, aunque rara vez, inva lir la totalidad de Ja piel.

En fin, en algunos enfermos hay un lagrimeo con­
tinuo con palidez é hinchazón del párpado inferior y 
escoriación de la piel por encima del ángulo mayor 
del ojo.

El curso de la Pelaba por la cáries, es general­
mente más rápi !o que ef de la Pelagra por ol verdet, y 
los casos de tendencia al suicidio ó de suicidio por in­
mersión, son en ella comparativamente muy raros. En 
todos los puntos donde se la observa, el trigo contiene 
una cantidad mayor ó menor de caries.
L* CAiUES, su PROPAGACION, LA ENCALADURA DE LOS GRANOS 

Y EL L1.MPIAD0R MEC vNICO.
La caries es un hongo parásito, que penetra en la 

planta del trigo cerca de su raiz, y convierte la fécula 
del grano en un polvo negro, semejante ai negro de 
humo y que e.x.hala un fuerte olor a pescado polrido. 
Este olor característico no pírmite confun lir la cáries 
con el tiz.m, otro hongo parásito de e.sporos negros. Lle­
vado al molino el trigo cariado, empasta las muelas, en- 
D'igrííceios cedazos y da una harina gris y sucia.

Hay años en los que la cáries es tan rara, que pasa 
desapercibida; otros, por el coatrario, en los que ataca 
 ̂la cuarta, á la tercera parte, á la m'tad y hasta á las 

tres cuartas parles de las espigas. Ocasiona al agricul- 
^r pérdidas reales, considerables; y sin embargo, de to­
das las alteraciones de los granos que el hombre lia Ira- 
N o de combatir, la cáries es la que menos rebelde se 
na mostrado. liase podido decir pues, con razón, (jiie la 
Ignorancia y la inacción son las únicas que pueden es- 
Plicar su desastrosa propagación. Ba.o el punto de vista 
dn la higiene y de la saiud pública, el papel de la cáries 
es ai'm más grave, porque además d e  que el pan que la 
eonlieue en cierta [iroporciou (‘s más ó menos negro y 
de un olor y de un gusto detestables, yo tengo boy la 
certeza de (jue la cáries es la única causa de las más 
horribles enfermedades que afligen á la humanidad.

be combate victoriosamente la carie, ya impkliendo 
que se reproduzca, ya separándola del grano.

La cáries se reproduce por medio de los esporos que 
hancai o en el suelo antes ó después de la siega, por 

que han sido conducidos con el abono en cuya con­
fección se ha empleado la paja de trigos cariados, y 
^bre lodo por los esporos adheridos al trigo de simiente"; 
por lo tanto el agricultor inteligente deberá destruirla 
poja de los trigos cariados ó sumergirla en un hoyo 
prolundo, dejándola allí durante dos ó tres anos antes 
oe convertida en estiércol. Cambiará de cultivo durante 
Oíío li dos años, á fin de que los esporos existentes en el 
jorreno, no encontrando ya en el momento de germinar 
*q̂ .frig08, su planta nutricia de predilección, se vean 
ob igados á perecer. Por último, siendo debida princi­
palmente la propagación de la caries á los esporos ad­
heridos al trigo de simiente, el agricultor sonK'teráel 
patio, antes de confiarle á la tierra, á operaciones que 

destruyan, ó por lo menos que le priven de la familtad 
germinar. Sin embargo, renunciará al empleo del 

*'flfato de cobro y del arsénico, los cuales han ocasio­
no  con frecuencia accidentes dcsagradahlos. El proce- 

h'.niienio de encaladura más eficazéinofensivo, esclima- 
pnado por Mathiru de Domcasle. y ([ue cons'sle en tra- 
ar ai trigo de simiente por el sulfato de sosa y la cal.

aquí cómo se practica: la operación se hace en uní 
P‘cza enladrillada, embaldosada ó cementada, no ope­

rando sino sobre un hectólitro de trigo cada vez. Se ha­
ce disolver ocho kilógramos de sulfato de sosa por hec­
tolitro de agua, ü ochenta gramos por litro. La di­
solución debe hacerse por lo m mos algunas hori.s antes 
en una cuba, agitando frecu''ntemen(e la m z 'la hasta 
que la sal e,-té completanv'nte disiiolta. El líquido, así 
preparado, puede conservarse durant.i toda la sem mtera. 
Por otra part • se ra luc?, la cal á polvo, (hváirlola fundir 
por medio de la a licimi de una cocía canlidal de agua. 
Se derrama un liectóLlro de trigo en medio de la pieza, y 
tres personas provistas de palas de madera, agitan y re­
vuelven vivamente el raonton, mientras que la persona 
que dirige la operación vierte sobre él en muchas veces, 
pero con cortos intérvalns, tanta soIikíou de sulfato de 
sosa como pueda absnrver el grano. Esto exige comun­
mente de seis á ocho litros de solución por hectólitro de 
grano. Todos los granos deben entonces hallarse uni­
formemente humedecidos por el líq-iido en toda su su­
perficie, sin que ni uno S()lo haya escapado á su acción. 
Entonces el jefe, sin perder un solo instante, coge una 
escudilla de cal y la derrama sobre todas las partes del 
monton, en tanto que los obreros la agitan con a'^tivi- 
(lad en todos sentidos. Ya añadiendo su<'eBÍvamentft hasta 
ia cantidad de dos kilógramos, y los obreros continúan 
revolviendo el montón, hasta qii'* to.los los granos que­
den exactamente cubiertos de cal.

En tanto que el agricultor, estimulado por la espe­
ranza de hâ ’er ce«ar la P digra haga da^anarecer la 
cáries, lo cual podrá sír largo, os una erin fortuna para 
el pobre pelagroso el que e'x’sfan m'dios di s''nanrl.a 
d l grano antes de la moledura. El mol'nero sabe h-''n 
que el lavado y el acribado del grano s"'paran d.e él la 
cáries; pero estas dos oncracionns implican un aumento 
de gastos de mano de obra v una ni 'rma que el propie­
tario de! grano no se decid'rá á soportar, s'no mando se 
le haya demostrado esperim nitalmente qm solo á esta 
costa pu'^de conservar su salud y la de su fam'lia.

Por esto e.s de to ’o punto nacosaria la iutervencion 
de la autoridad superior. Ella dótará a rada uno de los 
molinos situados al alcance de las poblaciones más mal­
tratadas por ía enfermedad, de una deesas poderosas má­
quinas de limpiar que disoensan de lavar el grano; la 
limpiadura será obligatoria, pero craluita, así como la 
moledura y el cernido, hasta que los bueno* efectos so­
bre la salud pública sean manifiestos para todos .La cari­
dad piíblicay las asociaciones esfendertán después los 
beneficios por don l; quiera que el mal haga estrairo».

Bagnerei (llautes-Pyrenécs) í." de marzo de 1866.
C o S T A L L A T .

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

E l e c t r o p i t í a .— C rtn s iá e ra r io n f is  s o b re  h  e s la d ís t i i’a  m é r t ic o - b a ln e a r U . 
— H e r id a  d e l  re c to ; in tro d u o c ío n  d e  un  l u b i  de g o m a  p o r  e l a n o  con 
o b je to  d e  a i s l a r  la  h o r id a  y  fa v o re c e r  s u  c i i a l r i í a c io n . — T ra ta m ie n to  
do la s  •ú lc e ra s  ( ju e  q u o d in  en la  b o ’íi A c o n * e c u e m ia  del p lia l is n ] )  
m e r c u r i a l .— .Vp.Tufum p o r ta - c á u s t ic o  d e l s .ic o  la g r im a l .

Eli^rtromtft.—Con este epígrafe ha publicado en 
La E^miia M'dici, n.* 639, cnrrcspomíieníe al 5 de 
abril último, el Sr. 1). P edro MoxT.\xi:n de Ca.stellkt un 
corto, pero curioso artículo, en el cual su autor co- 
luamza (lefliiienlo b  qtn deba entnviersn por cbctrooa- 
tía. qu" no es me*, dice, q ie la ci:m"ia de aplicar 
cr^nvcnicntemente la olectri'ddad al cuerpo humano en 
la curación -b sus enfermedades. Estién'bsc después en 
breves consideraciones acerca de la utilidad de esta 
ciencia, de su poder é importancia, de su estansion y lí­
mites,de sus ventajas é inconvenientes, de los conoci­
mientos especiales que exijo, así como de los aparatos
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y máquina!? que su aplicación reclama, etc.; etc., y  por 
último, indica las enfermedades en que, en concepto del 
Sr. Moxtankr, este remedio puede tener más útiles 
aplicaciones.

l ié  aquí, pues, las dolencias qne  por medio de la elec­
tricidad pueden ser combatidas:

Las neurosis en  primer lugar.
Las parálisis, completas ó incompletas, esceptuaiido 

únicam ente las que sean consecuencia precisa del derra­
me, de la flogosis activa ó de la desorganización avanza­
da d é lo s  centros cerebro-espinales.

La hipocondría y  la onagenacion mental.
Las neurosis especiales de ios órganos de la respira­

ción, de la circulación, de la digestión y de la  genera­
ción. E l exol'agisnio, la afonía, el asma,* la coqueluclie, 
las palpitaciones del corazón, los latidos de las arterias, 
el síncope, la epilepsia, el corea, las con trac tu ras ,  las 
convulsiones, los calambres del estómago, la gastralgia, 
la dispepsia, los vómitos habituales, el histerismo, el 
priapismo, la anai'rodisia, la incontinencia de orina , la 
impotencia y la esterilidad , las intorm itentes rebeldes, 
los flujos uterinos, las desviaciones y congestiones de la 
matriz, los tumores indolentes y  las atrofias; son las 
enfermedades que el autor dice pueden ser combatidas 
por la  electroterapia.

Sirve también esta  para producir el parto prem aturo , 
la secreción de la leche, la  aparición d é lo s  menstruos, 
para la reducción de muchas hérnias, y por último, para 
la curación de ciertas afecciones de la piel y muchas del 
dominio de la ciru ía.

Según las indicaciones, se emplea la electricidad es­
tática ó la dinámica; el galvan'sino ó td magnetismo; las 
corrientes de primero ó segundo órden; las corrientes 
continuas ó las interrum pidas, las variables ó las cons­
tantes.

Según las indicaciones, las electrizaciones son ge­
neralizadas ó localizadas, directas ó indirectas, mediatas 
ó inmediatas.

Según también las indicaciones, usa los baños eléc­
tricos ó los lil Iro-eléctricos, gene-rales ó parciales, puros 
ó medicamentosos, las fricciones, la escitacion, la con­
moción ó el cauterio.

Aunque no participamos del entusiasmo del Sr. M o\- 
TANER respecto á la e lectroterapia, en virtud de lo que en 
la p ráctica hemos podido observar, no  deseonocemos 
que la electricidad, oportuna y  convenientemente apli­
cada, puede ser \itil en muchos casos, ya  empleada sola, 
ya  como auxiliar de otros medios terapéuticos. Nuestra 
opinión en este asunto se formula asi: es un medio más, 
que nunca  debe dejar de emplearse en casos rcl)eldes ó 
nesesperados, y  siempre que  se recurra  á un profesor 
hábil y  esperimentado.

El Sr. Montaner, que tiene montado un estable­
cimiento ad hoc, en  la calle doi .Vve-.\Iaria, n .” 12, 
cuarto principal, y  se dedica preferentemente á este gé­
nero de estudios y aplicaciones, se diri^^e á todos los 
médicos sin escepcion, llamando su atención hacia este, 
medio terapéutico, por desgracia poco generalizado en­
tre  nosotros; nada  perderán  pues con saberlo niie.stros 
lectores.

Consideraciones sobre la estadística médieo-baínea- 
í’i a .— Sobre este importante asunto vemos en el número 
átLdClínica correspondiente al 29 de marzo, im  artículo 
suscrito por el Sr. 1). T omas Parravf.rde, médico-direc­
tor de las aguas minero-m edic 'nales de Alhama de Ara­
gón. e n  el cual encarece la necesidad de una  buena es­
tadística médico-halndaria, y espone los obstáculos que 
á ella se oponen, y que  el au to r enum era en  el órden 
siguiente:

Clasificación nosoJógica.~Lti falta de unidad que 
hoy se nota en la clasificación de las eiiferincdadus, tla- 
(la’á la Dirección general de Sanidad por los médicos 
directores de baños, clasificando cada cual á su antojo y.

voluntad, implica u n a  confusión tal, que con ella es ab­
solutamente imposible una buena estadística. E lS r .  Par- 
RAVERDE recomicn pues, con muchísima razón, que se 
adopte un  modelo de clasificación de las enfermedades, al 
cual necesariamente hayan de sujetarse en sus memo­
rias clínicas to  los los profesores directores de baños.

Resultado medicinal ó liidroteránko.— HaiCC notar el 
autor en  este punto que la  Dirección general del ramo 
no establece más secciones que las de curados, aliviados, 
y sin resultado, siendo asi que. deberían existir la de 
empeorados y muertos.

Error de diagnóstico.—Lol concurrencia  escesiva de 
enfermos á un mismo establecinnento en una  época de­
terminada, la  índole de ciertas dolencias, de suyo oscu­
ras ó enmascaradas por la croniciilacl, la  falta de datos 
y  antecedentes, la incapacidad m 'sm a de muclios enfer­
mos, la escasez de tiempo para una  detenida y minuciosa 
investigación, e tc . ,  hacen í|ue el diagnóstico de las en­
fermedades que aquejan á los individuos que acuden á 
los establecimientos sea m uy incompleto, muy defec­
tuoso y  aun  erróneo e n  muchísimos casos.

El*Sr. Parra VERDE se lam enta  de la falta de una nar­
ración sucinta del profesor encargado de la asistencia 
del enfermo. Esto es ciertísimo; pero no queremos dejar 
pasar esta  ocasión sin lamentarnos por nuestra  parle de 
que haya  médicos-directores de baños que  no se dignen 
echar una  ojeada siquiera sobre las indicadas notas que, 
convencidos de su importancia, hemos fiado á eiií'ermos 
de luiesfra clientela que hemos mandado á ciertos esta­
blecimientos que no  creemos prudente  m 'ncionar.

Engaño y siinid icion.— Acuden á los establecimientos 
enfermos con afecciones sifil ticas ó cutáneas, que no 
quieren revidar por más q u e  ansíen el remedio. Otros 
tienen interés en simular enf.irmedades que no padecen, 
para  lograr fines determ inados. Otros se figuran te­
ner dolencias qtic realmente no les atfiiejan, pagando mi 
tributo á la  ep ide ina  moral reinante en  estos tiempos. 
Pa ra  descubrir lodos estos ardides, todas estas ficciones, 
se necesita por parte del médico un ta lu i to ,  una saga­
cidad y  una mana, q u e  no lodos los profesofes tienen m 
nuedeii tener. ¡Y sin embargo ta les 'suge tos  figuran en 
las estadísticas!

Interrupción y alteración del régimen.—Vnos enfer­
mos abandonan el tratamiento balneario antes  do tm'- 
iiTnar, apenas comenzado; otros alteran prol'undamcnle 
el régimen, método y  forma q ue  se les prescrib.m. Este e» 
otro de los obstáculos con que liene que tropezar U 
estadística.

El Sr. Parraverde lam enta el imperio q iiehoy ejerce 
la mesa redonda. Es muy cierto: no puede, liabcr esta­
dística útil, mientras el lujo, la  vanidad, la ostentación y 
la glotonería no desaparezcan do lo.s establecimientos de 
baños; y este es un  mal que vá en aumimto y para el q»'’ 
no vemos remedio fácil, ínterin la administración par­
ticular tenga  intereses encontrados con las miras y 
de la medicina, con el objeto santo y purísimo de la 
cifMicia.

Inobservancia de la citarcnícnfi.— Este defecto, dice 
el Sr. Parravkrdk, tan coniiin en casi todos losenlér- 
mos y  bañistas, los cnnduce con demasiada frecuencia a 
cortar el vuelo rápido de la curación cuando ya se divi­
sa en lontananza.

Ignorancia de los efectos posteriores de las aguas - b i
ausentarse muchos enfermos sin despedirse del médicu 
director, ni aun  participarle después los resultados segi'a 
se les encarga, perjudica y de 'Vaudael principal objeto 
cieiitfUco y filantrópico de estos establecmiienlo de cu­
ración, cual es el de (jue todos los enfermos coiiur-
rentes consignen en (dios el buen ó mal éx ito  obtenida; 
á fin (le ilustrar, comproliar y engrandecer los beiielicio!* 
de la  hi Irología médica, lan  necesarios ai conocimieiil'^ 
del público, como del gobierno que la protege y  fonu'iu* 
Este obstáculo es real, pero no invencible y en mano?
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veniente seguir en lo nn«lMÍ i «anos, es cou-
Iiara saber por ellos mismos alo-iirT ^ eulermos,
lado de sus padecimientos y calcular *nn?ol grado de Pn, r̂f./o , portales noticiasel irradio í  calcular

Para esto, ¿ostumT,™ o a a ar /  odS-

P'if qiieel Sr. GAtólAto c o n o c í  
“■>fernie(lad, poro también sano tn f  ‘ ™' “oa-P la 
Irmelos mé iíco-dirertor,s V ^  l"''-
rortesía por sí mismos, lo (m f^ 'ío b b ’rn
lam a nabería oapaa d e p í i p o r ' i S t í e s ’

t i c e f t c r  i r -  * S  “
pande concurrencia, dice el c- de
'«ps por olvido invóluntar^ o h a í n f
ffiiltacion del paciente no se «ladvertencia ü

al asiento ó
jpite la medicación en la m ism rí mínl T'® «
razón, formando otra nueva bistoria ?^^^^^-^’ por cuya 
'íuoenvftzde cont n,,ar AVr ««{¡vi-
\o caso y duplicase sti uu mie-
“‘>'emente dos ó' mis r^u lU do^ 'í'-í'?"
““ ¡igar de uno solo P

r & ,  ; r , r n ™ “o n  m is  “  -‘“^'Ode lo a n l ;¿ r n ™ ,4 1 “ í:,f l ';“ ““ ^esmnen ó coro-

d e  g o m a
(^atríT^- u favorecer sa ci-

«úmero 13 de La Clínica correspou-'
curiosa obser a^' íntegra la siguiente

*'sta*̂ iÍ,i!î  hospital general de
lo nervio «««ihre como de 30 anos, de temperamen- 
heriíla y constitución activa, el cual presentaba una

glútea del lado derecho, que 
Ŝlú pI el instrumento, pero así

^ 'vidipiK '”^ -^-^^-^ escotadura ciática,
<JctrPc A ^^cto, en una esteiision
ha salúK centímetros, igual á la herida esterior. 
el ano f escremento por la herida, v de .sangre por 
lesión ’ principales signos diagnóslieos de la
«u •? ® primer momento se trató de contener con 
^renieni'*^  ̂ conveniente la salida de sangre v es- 
^^cciiaíi 1̂*̂  ̂ herida, procurando con una posición 
h-nlos n •’ vertiesen en la cav'dad periíoimal.
^®esna« observaron síntomas generaies
cion «5.  ̂ tercero, cuaudo le sobrevino la reac-
Pulsó ,1̂ ® peritonitis parcial: el
y con c ,r y frecuente; el semblante conlraido
^0; ^  ^hi l̂-iroiento; vientre abultado y dolori-

«lUos pertinaces biliosos, hipo, orinas "escasas,

sedimentosás y fétidas. Remitieron estos síntomas con un 
tratamiento sencillo y conveniente, persistiendo los vó­
mitos. y sobre todo el hipo, que no cedió sino después de 
la administración de opio á altas dósis.

En tanto, se habla procurado practicar en la herida 
curas simples y colocar apósitos convenientes que impi­
dieran la salida por ella de las materias fecales; pero 
nunca purlo conseguirse esto completamente. Para ello, 
después de reconocida la herida y apreciada la distancia 
que la separaiia del ano. que era como de siete centí­
metros, ideó el l)r. D. Bonifacio Rl.anco, cirujano del 
citado eslalilecimiento, encargado de la cnrernicría en 
que se encuentra el herido, introducir por el ano un tu­
bo cilímlrico de goma de tres centímetros de diámetro, 
que subiera por encima de la hi'rida, para que encau­
zándose por él los escrementos, iio se interpusieran en­
tre los bordes de la herida impidiendo su cicatrización, 
i or este medio se logró llenar la indicación que se pro- 
porila (‘1 profesor citado, y tfesde luego emoezó en la 
lierida la formación de la cicatriz, que continúa aunque 
con lentitud.

Tratamiento de la^ úlceras que quedan en Ja boca á 
consecuencia del ptialismo mercurial.—Lii el mimero i I 
de _E/ Pabellón jVc'ííÜco corri'spon.liente al 21 de marzo, 
indicó nuestro querido compañero eu el hospital de San 
Juan de Dios, Sr. A.\ietlm;r , el medio de que se vale 
para tratar las lilceras qu“ quedan en los bor les de la 
lengua, en las encías y en la cara interna de los carri­
llos consecut vaniente al emp.eo de los mercuriales, 
cuando estos han tenido que emplearse ha'ta el punto 
de producir el ptialismo y principalmente cuando dichas 
ulceras recaen en mujeres linfáticas.

llágase, dice, por la madíana un par de enjuagues 
con el aguardiente común; dése por la tarde, si se quie­
re, un l'jero tor|iie con una disolución de sulfato de co­
bre, y en pocos dias se verán desaparecer úlceras y aúu 
siuivaciüiies más ó menos copiosas que hubieran resis­
tido rl.as y semanas al clorato de potasa, al interior y al 
esterior, á los colutorios de cocimiento de llantén, a los 
aiumiiioso.s, á los de ácidos diluidos etc., etc.

El pr'mer dia el contacto del aguardiente con las úl­
ceras es un poco doloroso, pero á |os siguientes, el en­
fermo apenas sufre ninguna molestia, la dentadura en 
vez de resentirse se aíirina, la saliiacioii se castra, la tu­
mefacción de la boca baja j)or momentos y las úlceras, 
después de limpiarse y encarnarse perfectamente, se 
cicatrizan con suma rapidez.

Entre los vários casos qiib podría citar, anade. nin­
guno tan elocuente como el de mía jóven de mi enfer­
mería, en el hospital de San Juan de Dios, que hacia más 
de un mes que tomaba el clorato de potasa v el coluto­
rio aluminosn-sni re.sultado alguno, y que en siete dia» 
se ha curado á henelicio del plan que reconiiciido.

—Es, en efecto, el aguardiente un poderoso medio 
(fe curación en toda dase de úlceras, siempre que estas 
presenten cierto carácter de atonía, y más .sí recaen en 
personas linfáticas ó muy debililadas." Mosolros no he­
mos empleado este mcdi() cu las úlceras consecutivas á 
la salivación mercurial; pero á cual<|uicr hora pueden 
verse en nuestras enfermerías una docena por lo menos 
de sugetos con ulceraciones siíilílicas, que no tienen 
otro tópico más que el In icado, porque casi puede de­
cirse que solo con él se consigue limpiarlas, apretar v 
(lar consistencia á los tejidos y preparar la li;is(‘ de una 
pronta y sólida cicatriz. En ‘algunos casos no usamos 
otro basta la coni|ileta cicatrización. Del clorato de po­
taba tampoco vemos las marav lias que cuentan algunos 
autores, sin que por eso neguemos que es im buen re­
medio en los casos de que se traía.

Spcculum porta-caústico del saco lagrimal. — La 
practica oftalmológica, dice el *Sr. Delgado, (Pabellón 
Médico, nüia. 13, /  de abril) no saucioua sÍuo dos pro-
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cediraienloB de los varios ideados para combatir la obs­
trucción completa ó incompleta de I p  vías lajírimales: 
la oclusión de las vias naturales lacrimales por la des­
trucción total d d  saco ( N a n t o s i )  con incisión de tapar­
te inferior ( P e t i t ) ;  el cateterismo d ‘ las vias lagrimales, 
con incisión de los puntos y conductos lagrimales (di­
latación progresiva de Bowman.) .

La destrucción del saco se obtiene á beneficio de sus­
tancias cáusticas; pero el Sr. Delgado, despuesde varios 
ensayos con el nitrato ácido de mercurio, la pasta de Vie- 
na, etc., considera preferible la pasta de C a n q u o i n , cu­
ya sustancia dice (}ue es la únu'a que boy cm[)lea. A. es­
te fin ha ideado un instriim.-’nto, cuya lámina pueden 
ver nuestros lectores en el número de E l  P a b e lló n  M e d i­
co arriba mencionado, á beneficio del cual se ^ m 
vez que separar los labios de la herida, conducir al loiido 
y en todas direcciones la citada pasta.

Insistimos, añade, sobre la im{>ortancia capital para 
obíenor la total destruGcion del saco en los puntos si­
guientes: . , , . j

I .* Obrar primeramente introduciendo la pasta de 
Canquoin hái’ia la parte inferior del saco, inmediatamen­
te debajo del tendón del orbicular. i

2. * Pasada la inflamación consecutiva y eliminada 
la escara, obrar sobre la parte superior del saco, por 
detrás del tendón del orbicular.

3. * Mantener constaulem.'nte limpio, hasta su per­
fecta cicatrización, el fondo de la herida, para lo eual se 
recurrirá á las inyecciones de agua destilada con sulfato
de zinc. , . , , •

4 * Disminuir cada dia el grosor del lechino que se 
introduce, rnidan.lo de que la dcatriracion se etectiie 
del fondo de la herida á la superficie.

5.* Si comprimi.'n lo por encima ó por debajo del 
tendón del músculo orbicular, se nota que la seerecion 
purulenta continúa, recurrir a nuevas cauterizaciones 
hasta obtener la destrucción total. .

Teniendo presentes estas observaciones, es induda­
ble qu se llega Siempre á obtener la destrucción del sa­
co, loLTándose una curación que, si bien t s  r e la t iv a ,  
contenta v satisface á los pacientes, que se encuentran 
desembarazados, no solo de la secrec.on purulenta, sino 
del molesto y constante lagrimeo consecutno, notándo­
se en el mav'or número de casos la pirl ailberida com­
pletamente ál hueso, sin depresión notable y sin cicatriz

C a s t i l o  S e r r a .

PRENSA MÉDICA.

n ecesid ad  de Ih doble IÍj;adaro del cordon nm  
b ilica l; por el Or. V crrler.

«5p ha tratado muchas veces de si debía aplicarse, una 
líeadura en el cordon á seis úocho centímetros del ombliaio

aplicada al estremo umbdical después de Corleo el cor 
don. Entre los partidarios de esta última 
cortan antes de lisiar, otros ligan Pfmero X 
pues- alsunos, en fin. han creído que eran mutiles las

*“‘'F [ m \v o ^ " K n ro " ' rp r i c t i c < . ,  son particlorios de las 
dos M a lu ra ,  y osla práctica ha sido la recomendada por 
rmVors funíándosp en la posibilidad de un embarazo do­
ble. coíi comunicación '' ’̂^cular de las dos placentas en ■ 
r.»<;n en efecto la oinision de la ligadura en el esireino 
pUcenlario, espondria al feto á inorir de una hemorragia:
es pues, una ligadura de seguridad. j  cmc

’ La placenta se desprende con mas facilidad 
rasos están llenos de sangre, y por otr-i parte, hay mayor 
limpieza y se evita que se manche todo de sangre cuando
le  hace la l igadura del esCnimo placentano. , i
* L i a s  razones son más que suficientes para obligar al

práctico á no omitir nunca esta precaución, pues muchas 
Wces tal omisión, sea ó no voluntaria, puede ocasionar 
graves accidentes, porque hay casos, aunque raros, en 
que existe una comunicación directa de los vasos de la
placenta con los de la madre. » , i Jo k  ms

En cuanto á la ligadura del estremo fetal, es de la ma­
yor importancia. La opiaiou de los que creen que se pue­
de prescindir do esta precaución, se funda en el esta­
blecimiento de la respiración pulmonal.

En efecto, cuando nace el feto hace su primer moví
miento de inspiración seguido de otros, y se establece la

S ' u c \ o ’árt^^ el agujero de el conducto
venoso, ios vasos umbilicales, tienden a obliterarse cuan­
do ya lio r^íciben sangre, y esta oblite-aciou marcha rap - 
daineole Así (lue, en cuanto se corta el cordon, salla un 
ciiorro de sanirelperoaU^ del niño se detie­
ne sin necesidad de ligadura. Se ha invocado también e 
ejemplo de los animales, que después de 
l¿sdientes el cordon de su feto, sin que hav» hauorragia^ 
pero los animales magullan el cordon no le Y esta
sección puede compararse a una herida por arrancamie

c o n ' i d t r a ' S o  que pasa con bastante frecuencia 
en la especie humana, que el feto nace ¿
de muerte aparente, la sección del cordon sm °
la aplicación de esta después de la sección, puede sen 
faiaf por la hemorragia que se verifica Del 
si el feto es coiigéiiitameiile muy debí!, sus ei^fuerzos ü 
tnspiracion no podrán dilatar lo /as vesículas
pulmouales; reaparecerá la cireulacion 
¡lucirá uiia hemorragia por el cordon no 
ner lugar esto también, si los pulmones 
dos (induración especial eu los recieu nacidos) s 
in-lurados por accidentes sifilíticos ó por .
iutrauterhia En todos estos casos Y ,f^  
respiración, después de haberse establecido, se s ^ n d  . 
reaU^-ece la circulación placeulana y hay 
gia por el cordon, si no se ha aplicado una ligadura, ó n 
ha pasado el tiempo necesario para la oblileracio i. be hâ _ 
visto casos de hemorragia secundaria a d® la ho
ra, por la desaparición de la gelatina de „-

De aquí deducimos la necesidad de dos ligaduras » 
les de corlar el cordon, esceplo eu los casos eu ^
te una asa al rededor del cuello y necesita hi sección 
rápida para terminar el parlo; y aun entonces, con 
pellizcar fuertemente los estremos (leí cordon
toda pérd.da sanguínea. Se esceplua también el caso
que el niño nazca azulado, como asfixiado, porque enton^ 
?es es urgente dejar sangrar un poco el cordon, co 
cual no tarda el feto cu tomar su color normal y en resp

^“'^£^311*10' ” cita después un hecho que ha Peesenmado^
una mujer, que falleció a consecuencia do
por el cordon placenlario, por no haber apretado lo ñ  ̂
¿Ícnle!aligadlira;bast6el tiempo P " / ' J y ^ b i -
Tcstir al niño, para que la hemorragia de la vena umu 
lical diera limará Un triste accidente. De modo que^^
omUion ó mala aplicación de las ligaduras e» ® ¿ [,
puede ser perjudicial, no solo al mno, smo también a

( Q a z e t t e  d e s  E o p i t a u x . )

D e l  m ode  de  o b r n r  d e  In hidroterAplft-
Los autores que han querido establecer una teoría ra 

cional de la hidroterapia, han cousidetado la piel:
1. ® Como un órgano de exhalación y do secreción, h

toma parle en el sostenimiento de la vida, ya climinau 
ciertos principios morbosos, Ya conlribuyeniio jj.
funciones normales á sostener el organismo en las cou 
ciones de la vida ó de la salud. , , (lUC

2 .  ® Como una espausion del sistema m^culatorm. i 
puede prestarse, en caso de necesidad, á congesu  
sanguíneas en provecho de los órganos internos.

Estas doctrinas, muy salisrnclonas en ciertos c. 
tienen •! defecto de descuidar otro órden de reacción, ii i e i i e i i  • !  u i ; u ; i . i u  u>. .........................  ------------- - -
tiene por origen el elemento nervioso de la piel. ,, 

Según mi opinión, la hidroterapia, y hablo soio
aplicación eslerior del agua fría, obra las mas  ̂
ces por impresión, por impresión sensitiva, P®̂ . ‘̂ ¿ Qje-

S!|

ces por impresión, porimpresiyu süusih»«, i- -  - . 
no,de donde provienen las reacciones reílejas mas 
nos apreciables.
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El agua en este modo de aplicación posee dos oríecnp<5 
de acción; la temperatura y el choque, que sostenidos en 
ciertos limites no pueden producir otro efecto inmediato 
que una impresión. Los demás resultados son consecuen­
cias de este fenómeno primordial. con^ecuen-

ulgunas veces directamente á 
los órganos escitados; pero las mis obra sobre ellos
JiOM p o r  el intermedio del sistema ner-

simple concepción
c l h S  e-sperimentos y observaciones

Analizando estos esperimontos y estos hechos patoló­
gicos, el autor establece la siguiente conclusión-

La hidroterapia aplícala al esterior obra sobre los 
nérvios oscilo-motores y otros de acema centrípeta de la 
piel, produciéndose por el intermedio de estos, reacciones
reflejas mas ó menos apreciables én algunos órganos ó en •I organismo entero. bo'iwí-u en

(Pretse medícale lelge.)
E s p o r lm e n lo s  « o b re  la  <lo lo s  ( e j id o s

e r e c t i l e s ;  p o r e l  í»r. I j e g r o s .

Sabido es que los tejidos erecliles se hinchan ner H 
aglomeración de sangre en los conductos e.spcciales ñero 
no se ha demostrado aun con claridad como se verifica
aue (lidio, cuando se trata d d  pene
3n ™uscu os isquio y bulbo cavernoso, comprimien- 

^ cuerpos caverim.sos, suspendían el cur­
so le la sangre y producían la turgencia; L a  esp l icad^  
no tiene valor cuando se trata de otros órganos r ree i i lT  
79 1̂ '  ̂preccion no está sometida á la voluntad- he eleclri 
«Jo ej periuó eu uu p.rro, sin producir la i o r  lu ; ;

Se ha dicho también que habia contracción de las fi 
bras musculares de la vida orgánica, que srencui^ntrañ
ti?- -V- M '*'*'’ *̂*0'* los areolas del tejido erec­
c ió n  caso que hava di la té
el tei oreólas, pues cuando se electriza directamente
t e  relmucrse sobre sí mismo y es­pulgar la sangre que contiene. ^
f lh r .* ‘’“‘°ces alemanes dicen que hay parálisis de I'.»
f e s  musculares y consecd

la a c ó n B ’í ksard. con sus esperimontos sobre 
e x S  1 “‘̂ cvios vaso-motores y e! conocimiento

vasn m ® ’ la parálisis momentánea de los nervios 
t e r S  °''-® Producirá una dilatación de los ramos a?-

sangre,ócas?onará

« '̂■'ctitud de esta ingeniosa 
’'csultádÓÓmn y obtenido un
clon (le 10^1 T'® c-‘P®>'oi>o- ha sec-lusieiil?  '‘l  ̂neotos dld gran simpático que se dirijon á 
sinonii f ®*!*̂ cliles, no solo no ha producido la turgeücla

los filamentos del gran
™ r'liió S 'ii* '’/ ' ’t ' ' ; ' ' ' ; ? ' '  ‘‘■•“ ‘i' j»'
softuido mtlMFT' '' P®rros, y lo he con-
Pre Ilacido ^ '"oces; pero el pene ha permanecido siem-

'™páticó“ lé‘’h  “f®, nicmculos riel g r ,„
cabeza de InVí ® Salloydel aparato ereclildela

“ i l t p i r  ̂
•■““ 'rsc n S ^ é r " e j " d r e r c c . ¡ l ' . ' ' ' “ ^

"“P'-'-io'- “in-Pá id; V „í correspondióme do la cabeza
í ' ‘cmperatL^. ■ >>erruKuM; no habia aiimonlo
•̂ 0 OcuL ’ '’Ol '̂ba un poco de retracción del cío-

^i'npíbcren'eTcñeí^'’'''’
cbo, P-'iida y flacida en el lado dere-

 ̂ P'^r la parálisis dcl
vida orgánica que se en-

'b’̂ ad estaba un poco escitaíJo, tenia la
mitad pYlid ^  oabeza de color rojo intenso, y la

Con nuestros conocimientos fisiológicos actuales es 
difícil esplicar este hecho. ’

Se puede decir que á consecuencia de la parálisis de 
las fibras musculares d(í la vida orgánica, situadas en los 
tabiques de las areolas, no se detiene la sangre v corre 
libremente por las venas; pero hemos visto que ja  con­
tracción de estas fibras musculares espulsa la sangre con­
tenida en las areolas: su contracción ó su parálisis pro­
duce, pues, el mismo efecto. ‘

Creo que hay que admitir una espp'cie de antagonismo 
entro la acción dol gran simpático sobre las últimas ra ­
mificaciones arteriales, y su acción sobre las venillas; la 
e.scitacion del nervio dilatará las arteriolas y contraerá las 
venillas, y su sección ó parálisis producirá un efecto 
contrario: de tal modo, que en la erecton habrá escifacion 
del gran simpático y contracción de las venillas que se 
distrivuyen en los tejidos erectiles.

Sea lo que quiera, se comprueba que la sección de los 
filamentos del gran simpático que se dirijen á los teji­

d o s  erectiles, impide completamente la erección y dá un 
resultado totalmente opuesto al que se obtiene en otros 
tejidos que se congestionan por semejante oper.ic ion.
O c l  envene i ia iu len to  p o r  el íójiforo; p o r  el doc ­

to r  U e l l í n i .
Después de haber descrito con mucho cuidado las 

propiedades físicas y químicas del fósforo v .sus produc­
tos, el Sr. Hrllini, apoyándose siempre en la fisiología 
esperimental, trata de resolver diversas cuestiones con­
trovertibles sobre el envenenamiento por esta sustancia.

El fósforo común, cuando llega al estómago, se quema 
en parle por el oxígeno libre que encuentra v se convier­
te en árido hipo-fosfjroso. fosforoso v fosfórico; otra par­
te, en presencia del hidrógeno naciente que se desarrolla 
en el estómago, pasa al esta lo de hidrógeno fosforado y
una tercera parte no sufre ninguna modificación. ’

El ácido fosfórico así formado, ai a Ira vesar el intestino, 
encuentra los carbonalos alcalinos del jugo intestinal de 
la bilis v del jugo pancreático, v pasa af estado de sal, 
bajo la forma de liipo-fosfilo y fosfito alcalino; al contra­
rio, los ácidos liipo-fosforosos. bajo la inílueiicia del hi­
drogeno naciente que se forma en el estómago, se convier­
ten en hidrógeno fosforado.

Estos cuatro productos llegan á la sangro, se combi­
nan con el oxigeno arterial y se convierten por segunda 
vez en acido fosfórico. .Sin embargo, es raro que en los 
casos de envenenamiento rióse queme todo el fósforo libre, 
niienlras que los otros tres compuestos se queman en to­
talidad.

En firi, e! ácido fosfórico encontrando en la sangre ba­
ses alcalinas, da lugar á la formación de fosfatos alcalinos
queson neutros ó ácidos, en razón de la mavor ó menor 
cantidad del ácido que se ha producido.

Estos cornpucstos son espulsados por las vías elimina­
torias; pero los que m-is frecuentemente se encuentran en 
las escrecjones, sori el fó.sforo y los fosfatos: los demás se 
destruyen en los mismos órganos do eliminación.

Las alferacionas materiales del envenenamionlo por el 
I .  M ’ f "  necrosis y caries del maxilar, en

el reblandecimiento, iilcero.s y perforación de la mucosa 
del estómago, del dinideno y del inlesíino grueso; en con­
gestiones hemorragicas, degeneraciones grasicntas de 
casi todas las visceras, principalmente del hígado; en la 
descoloracion de los glóbulos de la sangre venosa; en fin, 
en la disminución de la coagulabilidad de la sangre.

La necrosis, la caries, la inflamaciou, el rclilandcci- 
mienlo, las ulceraciones y perforaciones ebd tubo gaslro 
intestinal, son debidas á la acción de los ácidos derfiisfo- 
ro; las congestiones hemorrágicas dependen de la lenta 
coagulación (le la fibrina de la sangre y de la insuficien­
cia de la oxigenación; las degeneraciones grasientas son 
re.sultad(j de esta última causa y del estado neutro ó 
acido (le la sangro. Ln descoloracion do los glóbulos ro­
jos de la sangre venosa depende de la prc.seticia de hipo- 
fosfifos y de fosfilos alealino.s, así como de la menor pro- 
ducemn de acido carbónico. En fin, las causas do la len­
titud (de la c()agulacmn de la sangre se refieren á la in- 
nuencadel  aculo.fosfór.co, á la disminución de la tem­
peratura y á la mala oxigenaeion

Las causas próximas de la muerte son las alteraciones
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Las indicaciones terapéuticas; son las siguientes:
1.  ̂ Eliminar el veneno (emético).
2. * Suspender ó disminuir la com' ustión del fósforo 

en el estómago (éter).
3. ®' Iinpeilir el contacto del fósforo con las paredes 

gastro-ititi'.stinales {sustancia inucilaginosa).
4. *' Neutralizar los ácidos que se forman en el tubo ali­

menticio y descomponer el hidrógeno perfosforado (pie se 
forma (magnesia calcinada, el agua clorurada ó liipoclori- 
to de magnesia).

Combatir la inflamación (sanguijuelas; cataplas­
mas, albúmina con agua de cal al interior).

6. * Impedir que la sangre no quede privaila de oxíge­
no, (inspiraciones de gas oxígeno puro ó de aire cargado 
de este gas; uso de sustancias que cedan fácilmente el oxí­
geno, por ejemplo el clorato de potasa. Pero conviene so­
bre todo el éter, que deteniendo la combustión del fósforo, 
no disminuye la proporción del oxígeno.)

7. '‘ Volver su alcalinidad á la sangre (alcalinos).
8. '̂  Oponcr.se ;i la formación de congesMotics hemorrá- 

gicas y degeneraciones grasientas, ó combatirlas cuando 
se han desarrollado; para la primera indicación, alcalinos; 
para la seguiiila, ácidos vegetales y bebidas ó aplicaciones 
frias.)

9. "' Combatir el envenenamiento biliario (diuréticos y 
purgantes).

1 0 .  En cuanto al dolor, á los vómitos, al delirio y á 
otros síntomas nerviosos, se tratará de calmarlos con 
el ópio.

[Gacette medi':ale de París).
Por la Prenso, Medica, F. dr Cortijamka

i .

PA RTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOnEUNxVCION.
REAL Ó R D E N .

Dirección general de Sanidad.—Sección K.*-.—Negociado 3.'

Por Real ó rdeudeáde  diciembre próximo pasado se 
prevenia á V. S. la formación de una Memoria comprensiva 
de todos los accidentes y vicisitudes que hubiese ofrecido 
en esa provincia la peste asiática durante el último perío­
do de su invasión en !a Península.

Los esfuerzos, ya colectivos, ya individuales, de las 
Autoridades y ,do corporaciones y particulares que jus­
tamente han conquistado el aplauso y la pública gratitud 
por los servicios y el acierto con que han contribuido á 
la anjinoracion def mal en aquellos días de prueba, recla­
man como complemento de su bienliecliora elipaoia un 
examen especial, cjuo sirva de fuurlaiuonlo y preste-luz á 
las investigaciones de la ciencia y .'i los desvelos-de la 
Administración, destinadas ambas, si bien por diferentes 
senderos, á im[)edír que se ropro.-luzcan en lo sucesivo la.s 
funestas perturbaciones causadas por un azoto tan deso­
lador. ■ '

La estadí.stíca es el po.Ieroso auxiliar que necesaria é 
indispensablemente dohe consultarse si han de ser fructuo­
sos el estudio y la observación, en materias ocasionadas 
á diuLa y controversia, como son las <}ue .se refieren al 
verdadero carácter de una enfermeilad do índole miste­
riosa, cuyas manifestaciones por lo indeterminadas y 
capricho-sas la .convierten en una délas más singulares 
aberraciones que- registran el cuadro de los accidentes 
morbosos ({ue alligen á la sociedad.

Las naciones cultas hacen ju.slo alarde en este punto 
de sus trabajos estadísticos que llevan á cabo cou_ plausi­
ble empeño, y merced á ellos el caudal ile conocimientos 
que solo la espcriencia alcanza, se aumenta de dia en 
dia, y'permite espei'ar la proximidad del en que tenga 
una solución satisfactoria para la Irainjuiüdad de los pue­
blos uu problema que el arle médico no ha conseguido 
descifrar hasta el presente.

Nuestro país no puede mostrarse indiferente, ni perma­
necer rezagado en liarte de tal interés; y á fm do que su 
concurso produzca resultados provechosos y apetecibles, 
este Ministerio se promete que V. S., consagrándose con 
particular esmero á la reunión y ordenainieiito de los da­
tos recogidos por su Autoridad ,eii el período indicado, ha 
de corresponder dignamente al propósito cuya ejecución

le confia. Pero como quiera que la clasificación de los he­
chos y fenómenos ocurridos durante la epidemia puede 
por falta de métolo hacer imposible el resultado que 
pretende obtener, e.s la voluntad de S. M. la Reina (q D. g.) 
que se ciña V. S. en la redacción de este trabajo al modelo 
adjunto, en el que para la mejor inteligencia se figura un 
ejemplo que sirve de pauta, sobre la que V. S. debe esten- 
der las sinopsis sanitaria de esa provincia. _ _

Al recomendar á V. S. la mayor exactitud y precisión 
en el desempeño de este cometido, debo prevenirle que su 
remisión á este Ministerio ha de tener lugar antes de 31 
df l mes de julio próximo, pudiendo V. S. dirigirse a la 
Direecio i de Sanidad en los casos en que necesitara re­
solver cualquier dificultad que se oponga al cumplimien­
to de esta disposición.

De Real orden lo digo á V. S. para los efectos corps-  
pondienles. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 1. 
de mayo de 1S66.—Posada Herrera.—Sr. Gobernador de 
la provincia de....

Acompaña á esta real órden un  estado que  contiene 
tas casillas Sicruientes; '

Partido judicial.—Pueblo.—Numero de almas.—bitua- 
cion topográfica.-Calidad del te rreno .—Productos natu­
rales espontáneos y los que se obtienen por el cultivo. 
Ríos, arroyos, canales, fuentes, paiitanos, lagunas y 
tanques permanentes que en el término se euouentren y 
los produciilos por aguas llovedizas, calidades de las 
aguas.—Altura sobre el nivel del m ar en metros.—Vien­
tos reinantes durante ta ep idem ia— jVccidentes atmosie- 
ricos en el mismo perío lo .-M edidas  preveihivas como 
precaución higiénica.—Epoca de la invasión de la epiite- 
in i a —Causas á que se atribuye la invasión.—Causas a que 
se atribuye su mavor desarrollo.—Temperatura en •
de Reaumur durante  el mayor desarrollo de! cólera.—nis 
posiciones que se adoptaron para contener o atenuar sus 
estragos.—Impresión moral que causó en los habitantes. 
—Período de su mavor desa rro l lo —Periodo de su decre 
cPniento .-T ieinpo de duración, con esprcsion de fechas. 
—Métodos curativos que se han seguido, con RSPresion ue 
que produjo mejores resultados.—Numero de facultativa 
eme han asistido en cada localidad .-N úm ero  de 
que han suministrado los medicamentos.—INVADIDUS. 
V A R O X E S . - D e  10 á 2o a ñ o s . -D e  2o á 40 - D e  40 en ade­
lante —Casados.—Solteros. — Viudos. — Labradores.-CO
m erc ian les .-C apac idades .-Jo rna le ros  del cam po .- .\r_
listas é ind u s lr ia le s .-S irv i  ntc^s domésticos.-Totat de 
vadidos.—H E M B R A S . - De 10 a 2o anos —De 2o a 
en adelante.—Casadas.—Solteras.—^ ludas.—Dedicadas^ 
las labores del campo.—Idem á las labores domesticas. 
Total de invad idas .-P árvu los  de
añ o s .-T o ta l  general de CURADOS.-vAn^
j,P3 —De 10 á 2.0 año.s.—De 25 a 40.-1-D0 40 en adelante.Cásados.-Solteros.-Viudos. -  Labradores.-Comercian
tos -C apac idades .—Jornaleros del campo.—Artistas e 1» 
dus tr ia les .-S irv ien tes  dom éslieos.-Total de curados. 
lu-MRRAS.-De 10 á 25 años - D e  25 a 40.- D e  40 en a< e
Innte.-Casadas.-SoUeras.-Viudas.-Dedicadas a las la
boros del c a m p o - I d e m  á las l«hores domeslicas.-^^^ 
de c u rad as .-P á rv u lo s  de ambos sexos.—Total general u 
eSr^dos -FALLECIDOS.-VAROXES.-De 10 á 25 a n ^ - '  
De 23 á 40.—De 40 en adelante.—Casados.—Solteros-^
Viudos. —Labradores. — Comerciantes.— Capaciilades^
Jornaleros del Campo.—-\rtislas é induslnales .—Sirviei 
tes d om ésticos—Total do fallimidos.—hembras —̂ue. t 
25 años —De 25 á 40.—De 40 en adelante.—Casadas. 
Solteras.—Viudas.—Dedicadas á las labores del campo. 
Idem á las labores domésticas.—Total de fallecidas. ■ 
vulos de ambos sexos.—Total general de faR ccidos.-tu  
to por 100 d e —Las invasiones de cada ^calidad, 
curados en Ídem id . - L o s  fallecMos en ídem i/l - ' J , , ,  
por 100 medio del total d e .- In v a d td o s 'e n  tod.i la prov. 
cía.—Curados en toda la provincia.—ballecidos en 10.1 
provincia.—Observaciones.

C u e r p o  l ie Sanii lt t»! n i I t U a r  ile l a  . i r o i a d a -

del
12 mayo. Disponiendo que el primer 

Cuerpo de Sauidad de la Armada D. Antonio i o n
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Benitez embanjun. cié dolacíon en la fragata Concep-

Iil. iJ. Concediendo el retiro del servicio al Vice- 
director del expresado Cuerpo D. José Caries v Ber- 
iiardi. ^
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REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lite ra r ia  del 12 de abril de 1860.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se pro- 

cedio a dar cuenta de la correspondencia recibida. Con 
destino a la biblioteca se habían dirigido á la corpora­
ción y se aceptaron con aprecio Physiolopie de la voix et 
cíe la parole, por el Dr. Eduard Fournie.

Memoria dirigida al Excmo. Sr. ministro de Fomento, 
por el director de la Biblioteca nacional.

Memoria Ifcida en la Biblioteca nacional en la sesión 
publica del presente año.

Reglamento de la Real Academia de San Fernando.
la Real Academia de Ciencias, en la 

recepción publica de O. José Eclie.^aray, dos ejemplares.
Uiscurso en elogio dei Exino. Sr. duque do Rivas por 

el Excmo. Sr. D. Leopoldo Augusto do Cueto. ’ ^
nn Sociedad médica L a  A m ¿ -9  ̂del estudio en 1863; dos ejoinplarés.
celona'  ̂ ‘^auguración del Instituto módico de Bar-

cólera-morbo, por D. Bartolomé

Exposé sommaire une nouoelle théorie medícale var 
rr. Uiner Messien, - '

reníla^'’’ Cifuentes, médico de San Fernando,
sobre el l''» Academia,

m islV 'dercóferÍ ^
in.íí! presentó á la Academia un
ns rumento que lia inventado, y que consiste en una es-

ono particular para el cuello del útero. Dijo
solicitar una congestión en el aparato 

V en n r existen amenorreas por atonía
sVvnc Añadió, que se habian hecho en-
“«ayos en la chuica y que el éxito había sido satisfactorio.

consiste el instrumento en un tubo do cristal ó de me- 
ohiiV las estremidades por un corle
niiú P’ y P®** ^“sca, en la cual se ator-
‘ a otra pieza destinada á adaptarse á una bomba áspi­

de vacio. El autor le ha dado el nombre
“e especulum-oeníosa.
eia« aPi dijo que había producido hemorra-
mcnio liP"® Advirtió que se podría nalural-
nicnfo aplicándole cuando no fuera couve-
Pernl ’i,P°í”P J e  clorosis, de menopausia, etc,;

do esto, no podría culparse al instru-

indicó que podría servir para favorecer la 
sangre del útero, por medio de sanguijuelas, 

suai nente basta para atraer al esterior el cuello de la ma- 
eiitrA poderte examinar á simple vista,
Protliil?P 1^^‘os de la vulva. Así pues, cuando se necesite 
veuiP prolapso artificial y momentáneo, puede con-

esle medio, como el más suave é inocente de todos. 
sirviPi m^ofeslóelSr.  Sacra la esperanzado que 
de iñ m fP ^< ^^ i^ » i-^ e n io sa , para modificar la circulación 
resistir d'f'-irtos crónicos, que suelen
este Para combatirlos. Sobre

^ resuiladode las observaciones que

PtculuL ’'001 'zodo con la construcción del ¿í -
que (h. * demas, conv.ino en las ventajas

El V  n ‘“^Irumento esperaba su inventor, 
lo ni‘s?r' '̂ dijo; que convendría que este instrumen-
Ponéi- 1..1' '* comisión, encargada do examinarlo y pro- 

j¿.| 'O que estimara conveniente.
en espuso: quecl instrumentóse presonla-

Utili.h,i condiciones, que no podia dudarse de su
ademáo«^?. casos que había indicado el Sr. Saura, v

y«f„vers¡'oues"dol úleío.''’

El Sr. Sacra manifestó, que en efecto, creía aunque no 
o había espresado, que el instrumento podia ser útil en 

muchos casos, como los citados por el Sr. Gástelo Re­
cordó con este motivo un hecho de antcflexion de la ma­
triz, que había observado hacia muchos años, y para cuva 
curación se dispusieron sanguijuelas en el cuello uterino 
be usó con este ha un especulum estrecho, y  después 
de la aplicación, quedó el cuello del útero engastado 
en el instrumento; el que aplicaba las sanguijuelas tiró 
con alguna violencia, y  el resultado fué que con es­
os esfuerzos so corrigió la anteílexion. Esto corrobora 

lo que puede esperarse del especulum-ventosa.
E l  b r .  B e n a v e n t e  d i jo :  q u e  a n t e  t o d o  s e  n e c e s i t a b a  q u e  

s e  c o n s l r u y e s c n  a l g u n o s  i n s t r u m e n t o s ,  p a r a  q u e  p u e d a n  
a d q u i r i r l o s  los  q u e  s e  p r o p o n g a n  h a c e r  e s p e r i m e n l o s .

E l  b r .  l I IESIPEMK m a n i f e s t ó  á  n o m b r e  d e  la  A c a d e m i a  
q u e  h a b í a  o í d o  c o n  s a t i s f a c c i ó n  a l  S r .  S a u r a ;  q u e  el  w -  
peculum-ventosa p o d i a  c a l i f i c a r s e  d e s d e  l u e g o  c o m o  ú t i l  
y  q u e  e r a  d e  d e s e a r  q u e  s e  r e p i t i e s e n  l o s  e n s a v o s ,  t a n t o  
p o r  s u  a u t o r ,  c o m o  p o r  t o d o s  los  a c a d é m i c o s  q u e  t u v i e s e n  
p r o p o r c i ó n  d e  h a c e r l o s .

E n s e g u i d a  s e  l e y ó  p o r  e l  S e c r e t a r i o  q u e  s u s c r i b e  e l  
i n l o r m e d e  la  S e c c i ó n  d e  h i g i e n e  p ú b l i c a ,  s o b r e  u n  p r o ­
y e c t o  d e  e s t a b l e c i m i e n t o  d e  s o c o r r o s  p a r a  lo s  a s f i x i a d o s ,  
p r e s e n t a d o  p o r  e l  S r .  M e d i n a .

C o n  lo c u a l  y  s i e n d o  p a s a d a s  la s  h o r a s  d e  r e g l a m e n t o ,  
s e  l e v a n t o  la s e s i ó n . — El  S e c r e t a r i o  p e r p é t u o ,  M a t í a s  N i e ­
t o  S e r r a n o .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA ÜILiECTIVA.

P resupuesto de gastos y obligaciones para el segundo 
SEMESTRE DE 1 8 6 6 .

GASTOS.

Alquiler de casa. ...........................
Gratiíicacioii ai secretario general.
Sueldo del empleado de la secretaria.
Ivieii i  del conserje-avisador. . . , .
Gastos de tramiueo y correspondencia

de la Directiva................................
Idem de casa y oficina......................
Impresiones. ...........................
Gastos de las Delegadas.....................

T otal de gastos, . . . .

OBLIGACIONES.

1 Por el liaber de la pensionista do­
na Vicenta Larraz, viuda del socio 
D. Mariano Ibero, descontando el di­
videndo correspondiente....................

2. “ Idem del de dona Elena de Castro,
viuda del socio D. José Moreno Her­

nández, con el nijmo descuento. . .
3. “ Id. del de dona Pilar y doña Esía-

nislada Mestre- y Alvarez, huérfanas 
del socio D. Uamoii Mestre y llodri- 
guez, con id. id................... “ . . .

4. ° Id. (li’l de la pensionista doñalg-
nacia Blasco, viuda del socio D. Feli­
pe Ezgnerra, con id. id......................

5. ^ Id. del de orfandad al hijo del so­
cio D. FerminUiiiz Ferez, con id. Id.

6. “ Id. dei de viudedad á doña Anto­
nia Laso Moreno, viuda del socio don 
Manuel López Ahirlinnz, con id. id. >.

7. “ Id. del ele dona Manuela Abad y
Miró, viuda del socio I). Manuel Vi­
dal y Casas, con id. id........................

8. * Id. dei de ji8);lacion al socio don

Bvn. Cénts.

.8.500
2.000
1.500
1.000

200
500
400
300

8.400

900

715
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Mamicl Songel y Gasó, con id. id. ..
9.* Id. dtl de viudedad a dora.Maria 

Rignal, viuda de! socio ü . Jaime Ca- 
sajuana, con !d. id. '

^0. Id. del de juhilanon al socio don 
Ramón Llorct'v Grao, con id. id.. .

Id. ('el de viudcí’ad á doñaUamo- 
na Ferrcr, viuda i el sócio D. isidro 
Erole.«, con id. id.......................... .....

12. Id. del de doña Francisca Martí­
nez, viuda del socio ü. Jacinto Gil é 
ILañez, (on id. id................................

13. 1(1. del de dona Casimira Biisé,
viuda del sócio D. Pal)lo Bach.ller y 
Julián, con id. id.......................... .....

14. id. del de dona María del Pilar
Bernal, viuda del sócio i). Bernardo 
Moraliíla, con id. id............................

15. Id. del de doña Josefa ílervas,
viuda del socio D. Gregorio Puente 
de la Serna, con id. id. . . _ .  . •

46. Id. ddde ^imleda'de dona Mar­
garita Sanz. viuda dd sócio D. Anto­

nio García Solis, con id. id...................
17. Jd. del de dona Carmen I.opez,

viuda del sócio D. Casto Gómez Ca- 
lal.üira, con id. id.............................

18. Id. dd de doña Rosa Oiiradon,
viuda del sócio D. Frutos González, 
con id. id.............................................

19. Id. del de doña Crist'na Adell,
viuda del socio 1). Ramón Nogueras, 
con id. id.............................................

50. Id. del de dona Pabla Dargallo,
viuda del sócio D. Diego Lanuza, 
con id. id.............................................

51. Id. del de doña Juana Torres,
viuíia del sócio D. Mariano Yilluen- 
das, con id. id.....................................

52. Id. del de doña Felipa Oliva, viu­
da del sócio D. Jaime Vila y Pous, 
con id. id.............................................

23. Id. del de jubilación al sóc'o don 
José Castarlenasy Borras, con id. id.

54. Id. del de orfandad á los hijos dé 
D. Diego del Castillo Y Salazar, con 
Ídem id..

55. Id. id. á los.hijos de D. Gaspar
R'.vas, con id. id.. . . . . . •

56. M. del de viudedad á doña Ménica
Vázquez y Allustante, viuda del sócio 
D. Alejandro López del Duque, con 
Ídem iú.................................................

57. Por él haber de pensión de viude­
dad á doña Cristina Simón y Torán, 
viuda dcl sócio D. Francisco Guiin- 
bao, con eldescuentocorrespondicnte.

58. Id. por el i e doña Vicenta Fornés, 
viuda del sócio 1). Juan Trasovares,
con id. id. . , • • • • L ’

29. Id. dcl de dona Cármeii Penuelas, 
viuda del sócio D. Fernando Ulibarri,
con id. id. . ' ................................

80. Id. del de dona Rila Pajpes y 
Casanova, viuda del sócio 1). Sanlia- 
ge Sánchez Medrano, con id. id. . . 

31. Id. del de doña María Africa Mon- 
tillo, viudadel sócio 1). Andrés del 
Pozo y de las lleras, con id. id. . .

2. Id. deldedoña ísabelSeriña, viuda

588

916 56

32
del sócio D. Crisan lo López, con id. id.

1.176 

916 55

XOTAL DE OBLICACJONEÍ 31.252 58

SUPL’ MFNTO AL PRESUPUESTO DEL PRIM R SEMESTRE DEL
PRESANTE AÑO POR LOS IIARERI-S DE LAS PENSIONES DECLARA­
D A S  EN EL MISMO Y ALONADOS EN EL PROPIO SEMESTRE, SE­

GUN PRÊ VI. NC EL ART. 5.* DEL REGLAMENTO.
Ilvii. Cénls.

33. Por el itaber de pensión de viude­
dad de dona Isabel St^riñá, viudadel 
sócio D. Lrisanlo bo¡)Cz, que la ba 
correspondido des'e el 17 deo tubre 
de 1S65 en que falleció el sódo, has­
ta lin de diciembre..............................

Por el primer smi-stre de 1866 con el 
deseuenlo del dividendo.....................

3 i t  28 

916 56

1.260 84

Madrid 7 de mayo de m Q .—El'presidentüy Tomás 
Santero.- El Secrélario general, Luis Colodron.

JUNTA DE APODERADOS.

Enterada la Junta v conforme con el dictamen de su 
Comísimi de LonlabiUdad, aprueba el presupuesto de 
GASTOS Y üüLiGACioN. s quc antoccdo y el süple.m..nto al 
vresuinieslo eiailual seimstre.

Madrid 12 de mayo de \ El presidente, León 
Anél.—El Secretario, Pedro Lepa.

SECRETARIA GENERAL.

La Junta Direclisa, en vista del resultado del expe­
diente respectivo v en uso de las lacultades que le cor 
responden, ba U iiiüo a bien conceder, en sesión de 7 
del actual, el ingreso en el Monle-pio, á don León iíiaii 
y Coríiella, prolesor de medicina, residente en Mas ue 
las Matas, provincia de Teruel, con 10 acciones de pri­
mera clase (pie tenia solicitadas. .

Madrid U  de mayo de MUid.—El Secretario general,
Luis Colodron. .

Lo que se publica para conocimiento de la oo-
ciudad. ^

Madrid 14 de mayo de 1866.—£ / Seci'ctarw geneíOi,
Luis Colodron.

VARIEDADES.
P A R T E

CORRESPONDIENTE AL MES DE ABRIL ÚLTIMO, ELEVADO Al SB- 
5¡OR DIRECTOR DEL HOSPITAL (ÍENERAL, POR LOS PROFESORB* 

DE LA SECCION DE CIRUJIA DEL MISMO.

De los partes recibidos en este decanato resulta, 
además de las operaciones correspondientes á la cirujia 
menor y de la reducción de fracturas y luxaciones, cura­
ción de heridas etc., se han practicado en las enfermería^ 
de este hospital las operaciones siguientes;

Ampuiacioncs.—Auaclelo Martínez, de 2i años, casado, 
natural de San Pedro de Naves (Oviedo), farolero del lor 
ro-carril del Mediodía, temperamento sanguíneo, consu 
lueiuii activa; el dia tO de abril estando en ja estación 
Teíubleque se hallaba sobre el último coche de un tren; J 
al ponerse en marcha cayó entre dicho coche y el amt 
rior, (luedando entre los rails y pasando dos ruedas d_ei u 
tiiiu) coche por el tercio inferior del antebrazo 'Z-luiera > 
ocasionándole una fraclura con.ninula dd cubito y í ̂  
conkerida, sobreviniendo una gran hemorragia. J 
corrido prevenlivamonte y conducido después a este nv 
piUl General en donde ingresó el dia II, ocupando el i' 
mero 3Ü de la sala de San Fernando. 
lesiones indicadas, leniemlo la piel róstanle del auteor^ 
así como la de la mano, ingurgitada y edematosa, t n  
estado se dclorm.uó la amputación, que se vonüco

•n e
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dtatamente en fa unión del tercio superior con el medio 
del aiiíebrazo; mótofJo circular, procedimiento de Pelit 
El |nrar-to de la piel desapareció á los pocos dias y lioy
día de la fecha la solución de continuidad está en cicatri­
zación.

Francisco Domínguez, de 27 años, casado, jorna­
lero, natural de forre-beleña ÍGuadalajara), de Icmpera- 
mciito sanguineo-ncrvioso y de buena constitución; inare-
pfn ím q V f  f r a m a  sefialada con íu sala de Santa Barbara con una h e r id a  p o r  
esplosion de  u n  barreno  en  la  m a n o  derecha  con d is la c e ra -  
Clon de la s  p a r te s  b la n d a s, pérdida de los doilos índico v 
anular de la misma, con desarticulación del primer meta- 
carpiano y luxación de algunos de los huesos del carpo 
cuyas lesiones exigieron la a m p u ta c ió n , que se practicó el 
d .1 13 del mismo por ei tercio inferior dei antebrazo por

procedimiento de Pelit, continuan- 
dobien ha>ta oí dia do la fecha que se halla la herida 
oel muñón próxima a la cicatrización.

de  Vioenlo García y Nieto, de 45  años de 
eciad, casado, sastre, natural de Madrid, ingresó en la es-

¡'T cama señalada con el mim. 10 
^oc\Jislv ,la  co m p le ta  d e l ano, que se operó por el método
heíÍHTñ'í ® n  de abril, conlinuando la
hindacn tmiy buenas condiciones de curación.

S^lf'cron, natural de Mieuel 
vmt; i . r  años, casada, temperamento iier-

loso, salud habitual buena, regular constitución y o icio 
íiorHana, en ro a ocupar la cama núnu 22  do la sala de
u L . t . -  ® • ‘‘V  u lc e ra d o  en
\ t Z  f  y el din 26 de abril anestesiada la en-

elíptica que comprendia la ma- 
S  ini y por medio de una disección convonienle,
I n . S  e i i^ » io r  :despues fueron enucieados del
doí ^  ganglios sumamente infarta­
ron Puiilos de sutura y el apósito conveniente, die­
ron termino ó la operadon. La enferma se halla en buen 
estado, con respecto a la generalidad del organismo y la 
nen. a en supuración; pero con tendencia á cicatrizar. 
ch7 « ' ^ ' M a n u e v a d e  las Con-
consi,h,n?7 ' ‘̂̂ r ^ ’ .'andera, buena
cJló Piw ’ ^®"íP®ramento sanguíneo, hace 9 años se
dcIiP ,! .?''® ®'Solpe en las caderas;
siiiMp,,^^^ ®Fo®ai | 6  sallo un granito encima del clíloris 
aú ne í.nfn lancinante y escozor, el cual fúé
qué c í l  progresivamente hasta el día 18 del pre.senle, 
Oblon !é^« '!i-^ f' ’ ‘y' í' lri'b con un tu m o r  e sc ir ro so  
vo do 7̂ ir ®"*® y ^cl tamaño de un hue-
terfnr.^ “‘j ’ olooradoen el vértice, presentando el carác- 
dn consistencia de escirro; el cual fué opera-
von?ír ®.^'® 23 del mismo, no habiendo sobre-
i o s ^ ' " ' " ,  ®®®'^®í»íesque la necesidad de li^ar uno de

cura conve. 
herida está casi comple-

D i r p M . ? n ® ®  poner en conocimiento del señor
ciriiiía j  ® Hospital los Profesores de la sección de ‘Ojia del mismo.

S l9 i

CRONICA.

1«. & pÍ" *2"*^"''*® *** M 'J r ld .—Ln» viento» »’or-
l'len salinrfl® í  I?** soplaron al principio de semana, si
priinern» ni ,• “I ûd-Este y al Suil-tteste; mienlr.ns reinaron los 
•líiblÉ V Mi- e.'luvo ni.ngníüco, con una lemperalura suave, aera*
finieron primavera, que se volvid revuelta y calorosa cuando
1*8 veres La atmosfera se piesenió despejiiila las más de
'*l“8ería’ y bovi/na*' faltaron algunos dias ráfagas, nublados,

y *  I?®®'"' ^P'̂ rtancia fueron lasafecciones reinan- 
**iení. LM̂ -̂ ®̂ -'®'l®®l'® notablemente la enfermería,
‘“fas iiiir^ - ‘"®“ ®®'"® ®" '®® hoí̂ piliiles. presentándose tan soio.alen- 
‘*8. dolo n. n'“'"'®® “1®‘■'‘I''» cl‘'8e de tipng, fiebres gástricas ybillo- 
•“ein:.M » y f l u x i o n e s  á la boca, oidos y ojos
’*̂®'npion y algunas erupciones, entre ellas las viruelas y el
*“ aforlunadamenlo muy e.«rasa, cual suele suceder

ñipo SI no hay alguna cnfermediid epidémica.-  * •  “ ' * J  «p s» ^ * * » * « *  t r J IS W t  l U V U l A U  C | ; i U V U t l l . U *

«•onipíeln de ví<soernM.—El
^®'ía d« \  !?i'̂  observó un caso de este género en la Facultad de me- 

' aiencia. Ln el cadáver de uua jóven de 14 año# se hallaron
16

de me-

c^plefcimeníe invertidas indas las rí-ceras ssf rf.i j .
Tieufre. ÍJe ha sa.ado u„ dibnjo de ella aTcmal a b a s L K " r 7 r  
parece que un piiilorsepn.poua tr.isl;idarla al lienzo. '  ̂ "

O p i r n e i o n  i iu tuM o.— |,«j oal¡í l<.« «B «

EnllH (le iiiéilico» _«».*.>.. i* .

solo se cuealuN cuatro en la capital y unco en el l e é í ^ r í S  pTs'
É̂ «=> ele |«| l'ttiilit

B £ 5r 5 E i S ¿ S í S ^ ^  

= H « - £ £ ~ S

í £ r S ^ H " S

E tn o lo g ía .—E.«tnlian con lonfd as en un mUtMA

^ 'u estio ii del d ía .—Nc pondrá á la venia un día de
S?e™ d??edíccLV‘r?‘:!‘'*«^ A ‘l®" com­pañero ue redacción, el t-r. Mendez Alvaro, sohie las exaien das ilecalps
ca'nié? -‘'®®'®‘'‘®s cirujanos, minisiianles y pim tL
Y ém'il cimo 1- P T i 'T l  ““*y * ‘*® «‘aoeraÜeiei.iJai 1** gravedad del asunta requiere; y se acumul.in en ¡as 
W» paginas ue letra muy coinpacia que lo farman. las podero«í«.iniM

'^7 'rf- i‘“"i ?" *̂® ®®"® descabellado» planel En un poií. mplum, an.idida al hacer ia corrección del último pliego luzca el autor 
el e,.iupendo proyecto que el Génio QuirúnUo acabi de » á Í ílífe  de K  
seia, como quien dice el último fii,urin de los mi'es que lleva encon-

Ji ‘cas esperaiizas.--A las razonesque en el fnlleio se dan, tenemos la seguridad ce que no podrá coiiles-
síem nírrén^''* F" cambio se conlestará, como

y Pâ I'iruludos. jPoco imporlal hl caso es que los cirujaiio.s solamente csludianilo en buen orden lo que no 
han csludmo. puedan llegar á hacerse médicos... ¿Se logrará esto? ¡Pues no ha de lograrsel

A lo úllimo del número se hallará el anuncio.
nioiiibraiuienlo iicertado.—El oatedrálloo sn -

pernumerano que io era hacia 10 años de ia Universidad Central en la 
Paculiad de farmacia. l)r. 1). Sanújgo Olózaga. ha obtenido por con­
curso Ja plaza que dejó vacante el >r. Ríoz, pas.indo á catedrático da 
número en la a;iguutura de farmacia quimico-orgániia.

Ohrn lílíl —S e lin derlnrado de lex io , la que eon
el Ululo de Proyrama f/rcsiimen de lâ  lecciones de .Valeria íormacéuJiea 
mineral y anmid, ha publicado l). Mariano dol Am i. l'elicilnm is á su 
autor, digno catedrático de dieba asignatura en la Universidad de Gra. nada. '*

^índlroM  nombrado» pora la» clmsoN m ód’eaa
-Lo han sido do médicos tiiujano. y médico* ea «1 año económico dé
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iHfip. ú 1KC.7 los Sres í). Andrés Ayllon.-D- Joaquín JS-'ernaiidez AIvu- 
José Mondliu" y Mendoza/ Y para la do cíanos los menores 

I). Félix Hernán.-1). Francisco Lampos.—D- Andrés \ aldunciel.

B i:i4 r4 F e r4  ü e  í a *^ p 4 u t i s »

Los crue piensen solicitar las vacantes de raedico-ciru- 
iano de Calera .(Toledo), procuren antes enterarse do la» 
condiciones; y tenga entendido que hay en diclio pueblo 

u:;.:v ,iii n>iamr\ mm. iUev.i nueve aiios do residenciaun hiio del mismo, quo'«lleva nueve anos uu «
y piensa continuar ejerciendo a partido abierto, habiendo 
Lsempenado tres años la titular, bl que desee mas por­
menores puede dirigirse á D. Simón Muñoz, medico ciru

p'rüeí)a (̂fc '̂ nuestra imparcialidad, publicamos la
siguiente e s taba  que para su inserción nos han remitido
los señores que la lirman. ,  ̂ . . . ,1;

E l  médico y cirujano actuales de Murchante, <[ue di­
cen que por motivos poderosos han de continuar en dicho 
pueblo, es necesarioy se les cita para que los luaniliesten, 
porque ios moradores, no tienen noticia de tales motivos.
rsealeérarTan para’rónlestar categóricamente^ K 
 ̂ --- f.Micv.' un médico-cirujano, porque el ciru-

del médico e s l á

pueblo 
l ciru- 

róxiniaápues, quiere tener un
iaiio terminó su contrata, y la —  . • , 1
espirar.—Gerónimo Aguado; Sinroriano Martínez deJau-
regui; Cosme Enagaña^_______  ___

VACANTES.
Lo F-STÁs. For renuncia, (¡ue_efecto del mal espdo de

Snoi'''SradÓ3'po*'r eT“*eciiud¡idnr que estos tienen elejido, diífruiando 
adenScl profesor 20 rs. por cada parlo á que asista y.los honorarios 
eJrre/mindientes por golpes de mano airada Ll dimiMoaano, como 
cosa canicular, Listía á los dependientes de la casa de (ampo del 
Exemo Sr. Marqués de Uemisa, distante poco mas de media legua, 
v-dSole l.OOO rs. anuales, re. urso que es de presumir oblonga el fa- 
ííualivo que le suceda si quiero bacer djeha asistencia: pudiemlo e n- 
_____fi A«n ine nrndnetos UU6 uropor. lomm los casos extraoidin.ir o
que
lar Dor fin con los productos que p r o p o r . t ' i , „ „ k i «

s empre ocun en. efecto del tránsito de las carretenis.-Ll pueb o 
rde 164 vecinos con 802 almas. Es sano y .de buenas aguas, pa- 
) ñor el las carreloras de la Coruña y !-egovia. y el ferro-canil del ; Z  estación en el .misino pueblo, el cual d-ta^tre.Je^as  ̂ W

ir y ci ICO del Esĉ  que en los 23 últimos años solo
han’4r5 do la titular dos facultativos. Las solicitudes documcnUldâ  al
H all Sel *0 __ I ...  ,1:.... , . . .«  n .n a ia n  li.,i.*.i a  ;i (Ifl llin ioDre"sidenle del ayunlaniiento, en los dias que median hasta el 3 de junio 
E Simo en que se proveerá. El contrato que se celebre, no sera valido 
Easia que oi.lenga la superior aprobación del Exemo. br. (jobernador
 ̂ LaE Hozas 6 de muyo de 18C6.-EI alcalde coostitucional, Manuel

Brabo. . , .
—1 a de rô’dico-ciruiani) de Ámpuero, provincia de Saníamier; doian.i 

con 12 OÜO rs. anuales pagados por trimestres vencidos por esta corpo­
ración, los 2.000 de foils  ̂municipales y los 10.000 por
los vecino! en conformidad con el art. 2.“ del reglamento aprobado por 
Itcil decreto de 9 de noviembre de 1864. I.a posición lonograín a de c?ta 
villa es buena, que pocos pueblos de la provincia la llevaran ventaja; 
Lav un mercado cada semana, y una feria de ganados cada mes, par̂ a 
surtirse de los artteulo.c neco::arios. La cruzan \aiios nos. v entre ei.os 
rinndsV ncsca ol buen Salmón, se compone este dirtnto de 3 0 0  vemiioa: 
vTos m! di!iiiles del centro de la población sehjllaná media legua. 
Las solidludes al alcaide presidente del ayuntamiento en el termino ao 
un mes contado desde la inserción de este anuncio.

Ampuero U de muyo de ....

— I,a de médico-cirujano de Jarandilla; provincia de Cácere.s; su dota­
ción 3.0(10 rs. por asistir á l.aO pobres y las igualas. Las solicitudes do­
cumentadas hasta el 10 de junio.

— La de ciníjano de Tejada, provincia de Burgos; su dotación 3.000 
reales por asistir ú 13 pobres do fondos municipales, y 130 fanegas de 
jrign y una de los pudientes. Las solicitudes hasta el 10 de junio.

— La de/arniücduííccide Siielices, provincia de Cuenca; su dotación 
1.600 rs. y ei pago de la medicina que necesiten los pobres; la pobla­
ción eá do 4 3 7  vecinos. La.s soticiludos hasta el 12 de junio.

1866.—Manuel (i-moz.
(1*. F-)

—Una de las dos plazas de méd'co-cirujano de Valdepeñas de Jaén, 
nrovim iade Jaén; su dotación 440 escudos por la asistem la lâ po- 
bros: su población 3.000 habitantes. Las solí iludes hasta el 17 de

^^-Las tres de médico cirujano de Irán, provincia de (j. ipfizeoa; dflada 
cada una con 12 000 rs. pagados mensualmeiile, los 4.000 rs. de fondos 
municipales; y los 8.000 rs. por los vecinos. Las solicitudes documenU- 
das hasta el 9 de junio.

hres y las ignabis que 
ladas ha>la el 10 de jumo.

ANUNCIOS.

I)E 1 E \S A  M  L \  CLASE MEDICA
C O N T R A  L A S  r R R T l í N S I O N E S

DE emUJANOS y PUACIICANTES.

li;X 4^U £;\ C IU T IC O
DK LV PhOrOSICION Dli L tV  QUE LOS SEÑORES DIZUTlDOS UEBRERA y  OBTIZ 
DE ZARATE lU N PRESENTADO AL CONGRESO, EMPEÑADOS EN REALIZAR LA 
PllEVAlllCADA METAMORE08IS DE LOS CIRUJANOS ES MÉDICOS, t  DE LOS MI- 

NISTUASTKS ! PuACllCANTES EN LO MISMO.

_l,ii (lo médi o-drujano de San Esteban del \alle, provincia do Avi­
la- SU pobladnn 440 vecinos: su dotación 3.00Ü rs. por asislir a L>0 po­
bres V las igualas que asrenderán á 9.000 rs. Las solicitudes dqcuinon-

— \a  do farmacéutico de .Manuel, provincia do Valencia; su dotación

r O R  E L  L O L T O I l

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO.
Ventilaae csteiisamenle en este ophscutu, que coiisia de 138 páginas 

en 8.’ iruiices, lu cuestión luiaüsa que I1..11 pruniüviUu y sin cesar ugiiaQ 
aiguiius cirujuiiijs y praclicanles, obsunadus en udquiiir, în esluuws »i 
pruebas su¡uuu,Us, nuda menos que el Ululo de mídaos.

be piinara en venia a 8 rs. en uno de los primeros dias de la semana, 
t uede ad.juu'irse en iliadiid, en ia reducción ue El bioLo oíedico, 

calle de la «.uncepcion Uerónima, uuiii. tá, y en las librerías de Baillt- 
B .u l l i e i í k , /  do Moya y P l a z a , calle üe Carretas, nuiii. 8.

be remuira p r el . orieo a las provincias, si se pide al autor, en car. 
la certi¡irada, Oaptesunáo bien noinbie y dirección, y acompañando el 
impono del pedido en libranzas ó sellos do Iranqueo de la correspon­
dencia.

T R A T A D O
DE OPERACIONES QUIRURGICAS,

l'Üll i)UJi lAllLOS üIjIJ.IAO LUl'LZ-iiALU.
DOCTOR EN MEDICINA t  CIRÜJU.

C.VTEDRil'JCO NIMEIURIO ÜE A.NATO.MIA U lH lE llC lC i ,  OPERACIONES CON SU CLÍ­
NICA, APOSITOS Y VE.NDAJtS DE LA FvCLLl^D DE .MEDICINA, EN LA U.MVERSI- 

DvU DE V.A.LADOLID, ETC., ETC.

Constará de tros volúmenes, habiéndose publicado ya el primero al 
icio cada üno de 30 rs. en rustica, en Valiadolid y 33 en media pastapretT

a lu holaiidesic.
J.os de fuera do Valladulid que doseen adquirirle, se les remitirá 

por el correo, franco de porte, abonando 33 rs. si es en ríistica y 4ü rea­
tes si es en media pasta.

be halla de venta en las librerías quo seespresan á continuación; 
.Madrid; L). Leocadio López, i>. Cárlus Bailly-Jtailliere.—Barceioua: 

1). .«-Salvador Mañero. —\ aieacia; IJ. Juan .Mariana y banz.—Cádiz; so-
L>. José Maria Za-fiores \ erdugü, .Morillas y (.ompañia.—(jraiiada; 

mora.—banliügo; D. üernurdoLscribaiio.

OBRAS D E  M E D IC IN A , CIR IIJÍA , FARMACIA, H IS T O R IA  NATURAb1 ,

y  O T R A S CIENCIAS,

q u e  s e  p r o j i o r c i o n a n  á  l o s  s u s c r ü o r e s  á  E l  S i g l o  M éd ic®  
CON k e b .aja d e  iN  l u  ro n  160  D t  s i s  r e s p e c t i v o s  p r e c i o s .

3i mije

l /ürmafPUllCÜ lio .II.IIIUUI, p i u r i N ' . o  NU , .-U ---- . . . .
1.200 rs. de fondos municipales por nsislir a jos pobres y las igualas 
con 300 vecinos, ¡.as solicitudes hasla el 9 de junio.

— La do cirujano de ZarzOra de Uio Pisuerga y 4 agregados, provincia 
de Burgos; su dotación 200 fanega.̂  de higo pagadas por los vecinos y 
fua. Las solicitudes hasta el 12 de junio.

VEI.PE.AD. . A n a t o m í a  q u ir ú r g ic a  g e n e r a l  j -  t o p o g r ó j i c a .  Cii Inino «n 4.®
y 3 s .
I'üf» la mejor inlEligencia üe  csla obro, se 0(-oiii|>aiTaii i iu r rc  l ímiii is.  <11'' 

üuiuHiaüus, cue.luu en Muilrid 3G i» ..  v eu iiecru 18: v iii  las iiriíVib®^
4á ) á l.  . ;  b } I

N l E l 'ü  SER R AN O. J .a  ¡ l e 'n r m a  n x e 'd ic a . Esposicion crít ica de los 
médicos y del verdadero y | i  gromo S is te m a  e n  medicina, b u  tumo 24 t i .  «n 
y 28 en  iiruvmcias.

TAVK RNlli l l .  E l e m e n t a s  d e  r í i n i c a  g«i>(irg('ía. Uii lomo en 8 .  * 44 y 46-
RACIBORSEI. Jleiú//nmp r o t t i e o  y  r a t o n a d o  d e l  d i u g n ó s l k o i  tiucv» edición 

tada y uu iii ruuda  ¿lur el ductor n .  Matías Niclu, Dos tonius 24  y 28.

Por todo lo no tirmado, 
R .  S a n f r u t o s .

EDITÜIl, P. G. y OUGA.

Imprcula de Pa î-dal Gkacu t OneA, Biombo, i '
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